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	El arqueólogo Panke conocía demasiado bien su tienda, para no tropezar por oscuro que estuviera.

	Pero aquella noche la oscuridad estaba en su mente. Apenas dar un paso tropezó con un baúl. Luego, con la mesa de trabajo.

	Por fin llegó al camastro. Se sentó en el borde, se agarró la cabeza y rompió a llorar.

	Dos de los excavadores que durante meses habían trabajado a sus órdenes, miraron al hombre que había acompañado al arqueólogo.

	—¿Algo anda mal, señor Adelson? —preguntó uno.

	—Digamos que durante el banquete... hemos levantado el codo demasiadas veces —contestó el interpelado, procurando adoptar un tono de broma.

	Pero Merwin Adelson, un hombre de cabellos grises y rostro simpático, sentía también ganas de llorar, y no por la bebida ni por los motivos que angustiaban al arqueólogo Panke.

	—Desde aquí arriba se oían las risas —dijo el otro excavador—. ¿Hubo baile?

	—Lo habrá dentro de un rato. Ahora están con los discursos. El profesor y yo nos hemos escabullido...

	—¡Pero el discurso del profesor sobre las ruinas lo echarán de menos!

	—¿Las ruinas del templo de Ghon-Thaga? ¡Maldito lo que les importa a los que están ahí abajo, empezando por Kind Burkos!

	En la llanura se veían hogueras cercanas a tiendas de campaña y a carromatos.

	Rodeaban la casa reconstruida sobre los restos de lo que hacía mucho tiempo fue un recinto forticado. 

	Se llamaba Fort Norshov. El puesto militar había desaparecido, pero quedó un pueblo con el nombre de Norshov.

	Ruinas de un templo indio y de un puesto militar se encontraban en aquella tierra escarpada que la comarca designaba como el Despeñadero.

	Uno de los excavadores preguntó;

	—¿Han visto a los indios que mañana han de tomar parte en la ceremonia? ¡Los hay que matan a uno de risa! —y soltó una carcajada.

	—¡Qué tipos más chuscos! —exclamo el otro excavador.

	—¿Quién los ha encontrado? —pregunte Merwin Adelson.

	—¡Han intervenido muchos! El propietario del Despeñadero dijo que no repararan en el precio. ¡Hay cada tipo!...

	Merwin Adelson, mirando a la tienda donde estaba el arqueólogo, pidió:

	—Déjenme con el profesor... Impidan que se acerquen a la tienda. Estamos cansados...

	Momentos después, Merwin Adelson se asomaba a la tienda. Ya no se oían sollozos.

	—¿Encendemos una lámpara, profesor?

	—¿Para qué? ¡Hay suficiente luz con las chispas que escupo!

	—Pero, ¿por qué se siente tan molesto? ¿Es que le ha pillado por sorpresa? Usted sabía que se preparaba este «ceremonial» mucho antes que yo...

	—¡Sí! ¡Pero hasta que no he visto por mis propios ojos esta invasión de mamarrachos, no he comprendido el alcance que tiene la decisión del señor Burkos!

	—Al decir mamarrachos, no se referirá a los pobres diablos contratados como comparsas...

	—¡No! ¡Va por todos los invitados del señor Burkos!... ¡Y disculpe que incluya a usted y su familia!

	—Soy el primero en reconocer que no soy más que un títere. Intenté oponerme a que mi mujer y mi hija vinieran..., pero ya es demasiado tarde, profesor Panke. En el clan de mi mujer yo no soy más que un mueble al que de vez en cuando se mira de soslayo: «Un día lo subiremos al desván.» Si no me han apartado del todo, es por pereza...

	—¡No diga eso, Adelson! ¡Usted vale mucho como hombre! Tal vez el ambiente del hermano de su mujer le ha achicado algo... Pero yo sé que usted era antes un hombre con mucha voluntad... De la nada llegó a maestro. Se dedicó a la pintura. Y a la música...

	Merwin Adelson rompió a reír.

	—¡También quise ser saltimbanqui! ¿No se lo han dicho? Cuando mi hija tenía cinco años, las cosas se pusieron mal. Hasta la niña me miraba como un estorbo. Y me marché... ¿Creen que vinieron por mí? Pagaba los gastos dé pensión pintando cuadros. Los gastos del bar, tocando el piano. Hasta que se cansaron de mi musiquilla y de mis pinceladas. ¡Y a la cárcel, por insolvente!

	—¿Y qué? ¡No debió darse por vencido!

	—Cuando me soltaron, ejercí como maestro... Duró muy poco. Luego supe que era mi cuñado quien pagaba para que me pusieran obstáculos. Me enteré cuando ya había vuelto al redil... ¿Qué podía hacer, profesor? ¡Y usted se considera un fracasado! ¡Usted, hablando con las piedras del pasado! ¡Siempre cazando quimeras! ¡Cómo le envidio!...

	Ahora fue Merwin Adelson quien insinuó un sollozo.

	En la entrada de la tienda alguien exclamó, riendo;

	—¡Pues las ruinas están aquí, y no en la Sagrada Colina!

	El profesor saltó:

	—¿Quién demonios le ha dado permiso para acercarse a nuestra tienda?

	—Hace muy poco, sin permiso de nadie, se han acercado a la mía. Soy el jefe de un grupo de comparsas.

	—¿Usted es un blanco?

	—¿Y eso qué importa?

	El arqueólogo Panke prorrumpió:

	—¡Blancos pintarrajeados para que la vejación sea mayor! ¡Ojalá que de esas ruinas pudiera surgir la furia de Ghon-Thaga!

	—No es necesario recurrir al pasado para encontrar furias más inexorables —contestó el que estaba en la puerta—. ¿Puedo entrar? A los dos les conozco.

	—¿Cómo ha podido acercarse a esta tienda sin que se lo impidieran? —preguntó Merwin Adelson—. Yo he pedido a los excavadores que no nos molestaran.

	—Pero ahí fuera saben que no he venido a molestarles, sino a impedir que dos hombres con canas lloren como bebés.

	—¡Oiga! ¡No estoy de humor! ¡Si de la fiesta de mamarrachos le envían para divertirse...!       

	—¡Cálmese, profesor Panke! También usted, señor Adelson... Si ustedes no están de buen humor, yo me siento como abrasado por las hogueras que mañana van a encenderse para el simulacro de sacrificios al dios Ghon-Thaga.

	La voz del que estaba en la entrada de la tienda tenía ahora un tono de honda irritación.

	—¿Por qué está molesto? Al fin y al cabo, usted y los demás comparsas ganan dinero con todo esto.

	—¡Dinero! ¿Y con lo de mañana, qué pierde usted, profesor?

	—¡Todo mi trabajo! ¡Casi dos años excavando!...

	—Con largas temporadas de descanso, profesor.

	—¡Impedimentos climatológicos eran los que me obligaban a detenerme!

	—Pero usted ha encontrado lo que buscaba.

	—¡No estaba aún a la mitad de mi tarea, cuando el señor Burkos decidió efectuar esta ceremonia! La reconstrucción del altar y las gradas lo tenía reservado para el último momento. Pero debido a la orden del señor Burkos, es lo primero que me ha tocado hacer.

	—Kind Burkos es quien paga, profesor.

	—¡Por desgracia! ¡Si viviera su hija...!

	—A eso voy, profesor. La fiesta que se está efectuando ahí abajo, riendo y bebiendo champaña, me incita a lanzar a unos cuantos hombres a prenderle fuego a la casa, y a las tiendas.

	Tanto el profesor como Merwin Adelson quedaron unos momentos sin saber qué contestar, por la furia que advertían en aquel hombre.

	Entreveían su figura esbelta. Era un tipo fornido, y seguramente joven.

	—Kind Burkos siempre ha sido un canalla —siguió el descono- cido—. Hace años vendió a su hija...

	—¡No diga eso! ¡Si le oyera el señor Burkos! —protestó el profesor.

	—A su debido tiempo me oirá cosas peores... Vendió a su hija, porque «descubrió» que tenía sangre india. Ella rodó. Cambió de nombre. Como Nuya Dery alcanzó la celebridad y una gran fortuna...

	—¡Eso ya lo sabemos!

	Como si nadie hubiese hablado, el desconocido continuó:

	—Falta escasamente una hora para que se cumpla el año exacto de la muerte de Nuya Dery... Y ahí abajo están riendo y bebiendo champaña. Mañana, el ceremonial como homenaje a la parte de sangre india de Nuya Dery. El canalla Kind Burkos, el despreciado por sus fraudes, ahora es adulado por gente de negocios. Posee la fortuna de Nuya Dery. Por lo menos, eso cree Kind Burkos...

	—¡Y es cierto! ¡Kind Burkos impugnó el testamento de su hija, y ganó! —dijo el profesor, abrigando la esperanza de que el desconocido le contradijera.

	Por primera vez aquella noche, el arqueólogo tuvo una satisfacción. El desconocido declaró:

	—Nuya Dery legó su fortuna para mejorar una reserva india, apoyar un orfanato y reconstruir este templo... Hay otras mandas que benefician a personas inadaptables y a animales salvajes... En el testamento de Nuya Dery cabe todo, menos un puerco sarnoso como Kind Burkos, que vendió a su hija... Los que creen que triunfó al impugnar el testamento se van a llevar un chasco.

	—¿De veras? —preguntó el arqueólogo, entusiasmado.

	—Dentro de un rato se cumplirá el primer año de la muerte de Nuya Dery. El nuevo día traerá algo más que una bufonada señalando el aniversario.

	—¡Ay, mi madre! ¡Si fuera cierto! —y el profesor se puso a dar pequeños saltos, como queriendo imitar la danza que al día siguiente efectuarían los comparsas.

	—¡Ojalá mañana...!

	Pero Merwin Adelson no terminó de expresar lo que deseaba que ocurriera al día siguiente.

	El desconocido le entendió.

	—Señor Adelson, ¿por qué ha consentido que su hija Yagi entre en la payasada de mañana? Va a figurar como la esposa preferida de Ghon-Thaga... Según la leyenda, las esposas de Ghon-Thaga eran sacrificadas. ¿Es así, profesor?

	—¡Exacto! Al pie del altar las quemaban. Luego, sus restos eran lanzados por el Despeñadero de las quimeras —contestó el arqueólogo.

	—¿Usted conoció personalmente a Nuya Dery?

	—¡No! Siempre mantuve la esperanza de conocerla. Cuando supe que había muerto, lloré.

	—¿Quién le contrató para estas excavaciones?

	—Uno de sus representantes.

	—¿Schill?

	—¡Sí! ¡Schill se llamaba! ¿Cómo lo sabe?

	—Soy yo quien delegó en Schill. Nuya Dery me habló de lo que se proponía hacer en el área del Despeñadero.

	Pidió que buscara a los hombres adecuados. Cuando me lo dijo yo sabía que estaba muy enferma.

	—¡Usted conoció a Nuya Dery! ¿Ha oído, Adelson?

	—Sí. ¿Permite que encendamos la lámpara?

	—No. Yo conozco la cara de ustedes... La mía la verán a su debido tiempo...

	—¡Usted me preguntaba por qué he consentido que mi hija se preste a representar el papel de la esposa de Ghon-Thaga! ¡Si me conoce...!

	—Le conozco muy bien, señor Adelson.

	—¿También a mi hija?

	—Sí. Y a todo su clan.

	—¿Y se extraña de que yo no me oponga a que mi hija entre en esta burla?

	—Kind Burkos vendió a su hija. Usted está dejando que la suya se la lleve la corriente.

	—¿Y cómo evitarlo? ¡Su madre y su tío le llenan la cabeza de humo! ¿Qué puedo hacer?

	—Abrir ventanas para que el humo salga.

	—¡Es muy cómodo aconsejar!

	—¿Verdad? Eso estuve a punto de decirle, hace muchos años, cuando yo era un chiquillo desesperado. «¡Es muy fácil dar consejos!» Pero me contuve... Y luego medité lo que usted me dijo. Por si puede despertar a ese hombre valiente y bueno que por comodidad permanece adormilado, sepa que sus consejos me sirvieron de mucho...

	Merwin Adelson se situó junto al desconocido.

	—¿Nos hemos visto antes?

	—Hace años. Ahora no me reconocería, aunque le dijera mi nombre. En la farsa de mañana su hija va a figurar como una diosa... Y hay un fantoche que representará al Gran Sacerdote de Ghon-Thaga.

	Pese a lo afectados que estaban, Merwin Adelson y el arqueólogo rompieron a reír.

	—¡Si le oyera Ronnie! —exclamó Merwin Adelson.

	—A su debido tiempo hará algo más que oírme...

	—¿Sí? ¡Pues lleve cuidado! ¡Ronnie Denner es peligroso! ¡Buena fachada y acciones que apestan a mofeta!

	—Le conozco.

	—¡El hombre guapo que se cree un pavo real! —exclamó el arqueólogo—. ¿Saben lo que quería esta mañana? Pues en lugar de ser el Gran Sacerdote quería que dijera que la verdadera ceremonia pedía a uno que representara a Ghon-Thaga... ¿Se dan cuenta? ¡Ronnie sería el tipo adecuado para figurar como el dios implacable y absorbente de una tribu ya extinguida! Traté de convencerle de que eso sería faltar a la verdad. Entre los que vienen como comparsas podía haber algún superviviente de esa tribu, y tomarlo como un insulto. No sé si le convencí. Me parece que no. Ronnie sueña con representar a Ghon-Thaga. Usted ha dicho que conoció a Nuya Dery...

	—Todo lo que se podía conocer a una mujer como ella.

	—¿Cree que de poder ver esto... se sentiría ofendida?

	—No. Ya estaba por encima de toda clase de vejaciones. En los últimos meses, cuando veía cerca la muerte, su sentido del humor se desarrolló. De poder ver lo que se va a representar mañana, se ahogaría de risa. No se sienta un fracasado, profesor... Más adelante continuarán las excavaciones, se lo aseguro.

	—¡Tengo fe en usted! ¡No le conozco, pero le creo!

	—Gracias. A cambio del bien que mis palabras han podido hacerle, le pido que no comente con nadie lo que hemos tratado aquí, por lo menos hasta después de la ceremonia.

	—¿Quiere decir... que después ya no importará?

	—Después de la ceremonia habrá, cosas más interesantes de que hablar. ¿Le acompaño, señor Adelson? Su familia debe estar preguntando por usted.

	—¡Por mí no pregunta nadie! Pero debo regresar.

	Tanto Merwin Adelson como el arqueólogo, se dieron cuenta de que el desconocido quería hablar a solas con el primero.

	Salieron de la tienda. Y se alejaron, apartándose de las hogueras.

	Siempre que la luz de alguna fogata podía alcanzarles, el que no había dado su nombre volvía la cabeza. Llevaba sombrero de vaquero, calado hasta las cejas.

	Merwin Adelson se dio cuenta de que era un hombre fuerte, de elevada talla.

	—Usted va a despertar, señor Adelson. ¡Hinque los colmillos! ¡Usted tiene talento y humanidad! ¡Está muy por encima del clan de su mujer!

	El joven lo dijo cuando se encontraban en la pendiente que conducía a la casa donde se efectuaba la fiesta.

	Lo que hacía mucho tiempo fue Fort Norshov, ahora, con paredes remozadas, parecía un casino de lujo, en plena juerga.

	—Voy a exponerle parte de lo que haré mañana. De no sentirme en deuda con usted, nada le habría dicho.

	Ese que pretendía representar a Ghon-Thaga, recibirá lo suyo. Pero también la hija de usted...

	Siguió hablando. Merwin Adelson había momentos en que se sentía mareado, por lo que el desconocido le estaba exponiendo con toda naturalidad.

	—...Y esto es lo que pretendo hacer. Le he dicho dónde podrá encontrar a su hija. ¿Se fía de mí? Antes de contestarme, le diré quién soy. Bastará el apodo... Yo era un muchacho que estaba dispuesto a matarse, desesperado... porque era... Hijo del Póker...

	Durante unos instantes Merwin Adelson no pudo hablar, porque se ahogaba, emocionado.

	—¡No sé por qué, oyéndote, he pensado en el muchacho que en una zona minera... unos miserables se jugaban al póker... un niño que era como un instrumento en las galerías!... ¡El chiquillo que se introducía en los agujeros más angostos!

	Abrazándose a él, prometió:

	—¡Confío ciegamente en ti, Hijo del Póker! 

	 

	* * *

	 

	Cuando Merwin Adelson entró en la casa, hacía unos momentos que había terminado el baile.

	Vio a su hija con unas amigas. No le cegaba el cariño de padre, al considerar que su hija era la más bonita de cuantas asistían a la fiesta.

	Nunca como en aquel momento había deseado con más sinceridad que su hija Yagi fuese una de tantas.

	En el momento en que entró su padre, Yagi estaba riendo. Era esbelta, de cabello negro y ojos verdosos.

	—¡El Gran Sacerdote va a sentir celos de..., de ese Gau-Gau! —había dicho una amiga.

	—¡Ghon-Thaga! —corrigió otra joven—. ¡Lleva cuidado, que ese dios te puede castigar echándote viruela y dejándote patizamba!

	La que había pronunciado mal el nombre de Ghon-Thaga se asustó. Entonces se produjo el estallido de risa.

	Yagi echó la cabeza hacia atrás, riendo.

	En otro extremo de la sala estaba Kind Burkos, el que había impugnado el testamento de su difunta hija Nuya Dery. Le rodeaban hombres de negocios que en otro tiempo no habían disimulado el desprecio que sentían por aquel hombre, con fachada de caballero y tan lleno de taras.   Ahora le adulaban, considerándole dueño de una gran fortuna.

	Uno de los que se encontraban hablando con Kind Burkos era el cuñado de Merwin Adelson.

	—¿Y tu madre? —preguntó Adelson, dirigiéndose a Yagi.

	Su hija apenas se volvió a mirarle. Todavía riendo, contestó:

	—Creo que está en la otra sala.

	Su padre la tomó de un brazo y la alejó unos pasos del grupo de jóvenes.

	—¿Querrás decirle que pasaré la noche en el campamento del profesor?

	—¡El profesor! ¡Cuando el señor Burkos lo coja...! ¡Esperaban su discurso!

	—El profesor no está para bromas. ¿Le dirás a tu madre...?

	—¿Y por qué no se lo dices tú?

	Antes de contestar, Merwin Adelson se quedó mirando al joven que tenía que representar al Gran Sacerdote.

	Era Ronnie Denner. Un hombre rubio, de ojos azules, bien parecido, de contextura fuerte. En muy raras ocasiones desaparecía de su boca una sonrisa desdeñosa, cuando no cínica. Y aunque esa sonrisa se extinguiera por unos momentos en sus labios, persistía en sus ojos, como dando a entender que lo que estaba mirando no era digno de ser tomado en serio.

	—Dile eso a tu madre; que pasaré la noche fuera.

	Yagi fue quien ahora sujetó a su padre.

	—¿Qué te pasa? Aún no había terminado la cena, tú y el profesor habéis desaparecido.

	—Ah. Pero, ¿tú has reparado en que yo no estaba?

	—¡Y también mamá! ¡Y tío Michel! ¡Ha sido un desaire al dueño de la casa que puede tener graves consecuencias!

	—¡Ya! Las inversiones que tu tío Michel y sus consocios buscan del dueño de esta casa, pueden esfumarse porque un insignificante hombre como yo se aparta de este barullo. Pues lo siento por tu tío, hija. Me voy al campamento, donde están los que mañana tienen que representar a los «salvajes». Si no quieres decírselo a tu madre, me importa un bledo.

	Se acercó Michel Carp, el cuñado de Merwin Adelson. Un tipo envarado, adusto, cuando se dirigía a alguien que consideraba inferior.

	—¿Dónde estabas? —preguntó secamente.

	Melwin Adelson ni siquiera le miró. En ese momento pensaba en lo que le había dicho el Hijo del Póker.

	Y riendo, acarició el cabello de Yagi.

	—¡Hasta mañana, querida! ¡Sé una digna esposa del gran Ghon-Thaga!

	Se marchó. Yagi quedó unos momentos ensimismada.

	—¿Qué le ocurre a ése...?

	No terminó la pregunta. Yagi le miraba, con un asomo de rebeldía.

	—¡Deja en paz a papá! Yo también me siento un poco rara.
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	De donde estaban las viviendas —antes Fort Norshov— a las ruinas del templo, la distancia era corta.

	A un lado de los restos de muralla que circundaba las casas se veía emerger el macizo de montañas.

	Todavía más cerca, como una avanzada, había un monte de bastante altura, con un recorte perfecto de pirámide.

	En otro tiempo aquello fue la Colina Sagrada dedicada a Ghon-Thaga. Por sus laderas se veían fragmentos de sus gradas antiguas, hechas con piedra traída de muy lejos. Eran piedras mucho más trabajadas que las gradas reconstruidas precipitadamente por el profesor Panke.

	Hacía rato que habían aplicado el fuego a los montones de leña. Rápidamente, la cima del monte sagrado pareció reventar lanzando a lo alto serpientes negras que se enroscaban y buscaban en el espacio contacto con los espíritus de Ghon-Thaga.

	La farsa había empezado. Junto al altar se encontraban dos muchachas con indumentaria india.

	Representaban a las dos primeras esposas de Ghon-Thaga.

	La tercera, la preferida, era Yagi.

	Iba subiendo lentamente. La túnica que la cubría le prestaba majestad.

	Bajo un dosel hecho con flores y hojas verdes, aguardaba el Gran Sacerdote.

	La gran oportunidad para que Ronnie luciera su torso. Era un tipo atlético y en aquel momento se sentía algo más que un hombre.

	Mentalmente maldecía al profesor Panke por no haber consentido que figurara como el dios Ghon-Thaga.

	¿Qué importaba que entre aquella multitud de comparsas hubiera alguno de la extinguida tribu?

	Ronnie aguardaba la llegada de Yagi. De vez en cuando dirigía inexorables miradas hacia los comparsas. Sentía deseos de exterminarlos.

	Le embriagaba la idea de ser el implacable dios que surgía de las sombras.

	Los comparsas subían detrás de Yagi, atados en largas cuerdas.

	Según los antiguos ritos, las tres esposas y aquellos prisioneros tenían que ser sacrificados a Ghon-Thaga.

	Había momentos en que los comparsas parecían una carcajada de burla. En la estructura de las cuerdas que componían los prisioneros, no podía haber un caos mayor.

	Parecían retazos sobrantes de tribus extinguidas hacía siglos. Se advertía la falta de ingenio con que habían sido escogidos muchos de aquellos hombres.

	Se veían torsos desnudos, de piel casi negra, cabeza ancha, nariz aplastada. Algunos eran enanos.

	Había tipos de piel cobriza, nariz aguileña, largas trenzas, con el rosetón en el lóbulo de la oreja, esbeltos y vestidos con cueros de venado.

	Algunos iban descalzos. La mayoría llevaban mocasines o sandalias.

	Antes de que Yagi llegara a la cima, surgió una columna de humo junto al altar. Una columna alta, gruesa, levemente torcida por el viento casi quieto.

	Por las laderas del monte se veían a los invitados de Kind Burkos.

	Algunos reían, mirando a los prisioneros.

	Pero el sol empezaba a calentar demasiado y muchos se mostraron molestos.

	—¿Esto no es demasiado largo, señor Burkos? —se decidió a preguntar un gordo financiero, la cara llena de sudor.

	—Sólo falta la ceremonia del enlace...

	Yagi llegaba en ese momento adonde aguardaba Ronnie, el Gran Sacerdote.

	Aspiró un poco de humo y se puso a toser. También ella estaba molesta.

	Iba a decir que estaba cansada, cuando de una cuerda de prisioneros saltaron varios hombres.

	Corrieron hacia donde estaban Yagi y Ronnie.

	Uno de torso tan perfecto como el de Ronnie, apartó a la muchacha.

	Llevaba el rostro pintarrajeado, como un indio en pie de guerra. También sus compañeros.

	—¿Qué significa esto? —rugió el que representaba al Gran Sacerdote.

	Se abalanzó sobre el que había apartado a Yagi. La respuesta fueron dos golpes a las mandíbulas.

	Ronnie chocó contra el altar. Pareció rebotar, y embistió contra el que le había pegado, enloquecido por la ira.

	El estupor tuvo a muchos espectadores inmóviles. Algunos llegaron a pensar que era parte del ceremonial.

	Pero el papel de Ronnie era por momentos más deslucido. Sus rugidos, los golpes que recibía del mudo contrincante, llevaron a la mayoría el convencimiento de que era algo fuera de programa.

	Cuando Ronnie se desplomó, el que le había derribado, Hijo del Póker, se echó sobre un hombro a Yagi.

	Uno de los compañeros del que había cogido a la muchacha gritó:

	—¡Kind Burkos! ¡Renegado! ¡Desde ultratumba, Nuya Dery te maldice!

	Su voz era muy potente, y el silencio casi absoluto. Sus palabras fueron entendidas por los espectadores que estaban al pie del monte.

	Kind Burkos, con el rostro lívido, los ojos desorbitados, giró varias veces, como buscando al autor de aquel insulto.

	Llegó a fijarse en el grupo de financieros.

	—¿Quién de ustedes...?

	Uno del grupo lo atajó:

	—¡Usted está loco! ¡En mala hora vine a su fiesta, Burkos!

	En la cima del monte sonaron disparos al aire. Cada vez había más comparsas con armas en las manos, junto al altar, guardando la retirada.

	Por la vertiente opuesta descendían los que custodiaban al que llevaba a Yagi.

	Aparecieron caballos de silla. Un compañero de Hijo del Póker, el que vociferó la maldición contra Kind Burkos, aconsejó a Yagi:

	—Obedezca y no le ocurrirá nada. La llevaremos a un rancho donde hay personas decentes. Haremos que su padre acuda cuanto antes a su lado...

	—¡Rufianes! ¡Qué caro van a pagar esto! —gritó Yagi.

	En ese momento quien la sujetaba la dejó sobre un caballo de silla. Yagi trataba de quitarle con la mirada la máscara de pintura.

	—¡Sucia alimaña! ¡Habla! ¡Quiero oírte!

	Por mucho que los trazos de pintura trataran de desfigurar las facciones, quedaba bien claro que se trataba de un rostro de varonil belleza.

	La respuesta que dio el hombre fue mostrar los dientes, sonriendo. En seguida se apartó del caballo sobre el que había dejado a Yagi, y montó otro.

	El de potente voz dijo:

	—Nuestro amigo no hablará, porque no le conviene. Tiene demasiadas cosas que decir en otros sitios. Obedezca, señorita. Todo irá bien si me hace caso.

	Arriba seguían oyéndose disparos al aire.

	Yagi se cubrió el rostro con las manos.

	En seguida reparó en que la túnica había quedado demasiado levantada, dejando las piernas al aire. Procuró cubrirse hasta las rodillas.

	Iban apareciendo jinetes. Muchos habían actuado de comparsas.

	Tenían enfrente un laberinto de cañones. Se dividieron en tres grupos.

	—¡De nada servirá dejar huellas falsas! ¡Cuando les alcancen, irán a la horca! —pronosticó Yagi.

	Hijo del Póker hizo una seña al de potente voz, que era el que custodiaba a Yagi.

	—Nuestro amigo dice que está de acuerdo con usted. Pero a él no le importa ir a la horca. Lo que quiere es que calle y procure no estorbar la marcha.

	—¿Y si no obedezco?

	El de voz potente miró a Hijo del Póker. Hubo otra seña. Y tradujo:

	—Nuestro amigo dice que, si no obedece, ganará él...

	—¿Por qué? —preguntó Yagi.

	—Porque la llevará en su caballo. Por las señas que me está haciendo, dice que desea un pretexto para volver a tenerla en brazos. ¿A ver qué dice ahora? ¡Sí! ¡Que el tal Ghon-Thaga, de aparecer, la haría su esposa preferida! ¡Vaya!...

	Yagi apretó los dientes, los ojos encendidos. Vio en el hermoso salvaje, verdadero deseo de cogerla en brazos, y la muchacha inclinó la cabeza, dispuesta a no dar ningún pretexto para que la arrancaran del caballo. 

	 

	* * *

	 

	Yagi aceptó la ropa que le ofreció la esposa del ranchero Cutler.

	La túnica quedó tirada en un lado de la habitación. La joven no quería mirarla. Le parecía un trapo sucio, que le hacía muecas de burla.

	—¿Le preparo algo de comer? —preguntó la ranchera.

	Yagi movió la cabeza, rechazando. La señora Cutler se retiró.

	La muchacha, al quedar sola, se miró al espejo. Aquellas prendas le venían anchas, pero no se sintió tan grotesca como llevando la túnica de la esposa preferida.

	«¿Cómo he podido prestarme a figurar en esta payasada?», se preguntó, mirándose al espejo.

	Algo que durante días había estado pugnando por perfilarse en su mente, aparecía ahora con rasgos vigorosos.

	La farsa en el área del Despeñadero había sido un insulto a la difunta Nuya Dery.

	Se echó en la cama. Estaba cansada y aturdida.

	Perdió la noción del tiempo.

	De pronto vio a la señora Cutler a los pies de la cama.

	—Ha llegado una persona... que no es como nosotros ni como los salvajes que la han traído. ¿Me comprende?

	La ranchera se esforzaba por mantenerse seria, pero en su cara simpática asomaba una expresión divertida.

	—¡El que está ahí fuera, sin necesidad de pintarrajearse, ha sido siempre más salvaje que los que me han traído! —contestó Yagi.

	—¿Sabe quién es?

	—¡Son muchos años de soportar su tufillo!

	Merwin Adelson entró, la chaqueta echada sobre un hombro, abanicándose con un sombrero de ala recta.

	Yagi, tendida, apenas miró a su padre.

	—¡Si te ilusionaba verme desesperada...!

	—...Me acreditaría como un bodoque. Te conozco demasiado, hija.

	Yagi se estremeció.

	—¿Hija? —preguntó, incisiva.

	—Si no quieres insultar a tu madre..., hija mía. ¿Algo que objetar?

	La ranchera, afectada, se retiró, cerrando la puerta.

	—Esa pobre mujer cree que me has acuchillado con tu pregunta                 —dijo Merwin Adelson—. Ella ignora que he soportado cosas peores... ¿No eres hija mía? Bien. Alguna vez tenía que llegar el turno a las hijas.

	Era una alusión a Kind Burkos y a la difunta Nuya Dery.

	Yagi lo entendió.

	—¡Yo no reniego de ti! ¡Pero tú conocías el juego de los, que me han traído aquí!

	—¿Te han maltratado?

	—¡Soy yo quien pregunta! ¿Conocías el juego? ¡Quizá lo has preparado tú!

	—Por desgracia, no tengo tanto poder. Pero no voy a disimular contigo. Anoche supe algo de lo que iba a ocurrir.

	—¡Y no me advertiste!

	—¿De qué habría servido? Kind Burkos y el fatuo de Ronnie lo habrían tomado como desafío. Las armas de fuego habrían dejado mordiscos en la carne... No convenía. Según la leyenda, en esas gradas ya hubo bastantes sacrificios de seres humanos. Dejemos en paz a Ghon-Thaga. Todo lo de hoy ha terminado en carcajadas y en zarpazos al orgullo de Kind Burkos. ¡Bueno! No olvidemos las mandíbulas de Ronnie. Y el ojo izquierdo. Lo tiene tumefacto. ¡Qué lástima!

	Yagi saltó del lecho.

	—¡No sé qué te haría, papá!

	—Hazlo.

	La calma de Merwin Adelson impresionó a su hija.

	—¿Qué harías si no reconociera tu autoridad?

	—Abofetearte, cosa que nunca he intentado siquiera.

	—¿Y después?

	—Dejarte en tu clan.

	—¿Para siempre?

	—No lo dudes. Sería para siempre... por mucho que sufriera. El cobarde que habéis metido dentro de mí, anoche empezó a tomar la retirada.

	—¿Por qué anoche?

	—Porque fue cuando alguien me hizo comprender que, si yo sabía sacar de la desesperación a un extraño, aconsejándole, me convertía en algo peor que en un bocazas, puesto que no me aplicaba el remedio que siempre tenía para los demás. Sí, Yagi... Así de sencillo. Y así de absurdo.

	Mientras hablaba, procedió a liar un cigarrillo. Lo encendió, expulsó unas bocanadas de humo y anunció:

	—Tu madre ya sabe que estás a salvo. He traído un carruaje y vaqueros que yo mismo me he procurado. He prohibido que nadie de Kind Burkos nos acompañara. En Norshov estarán ahora casi todos los invitados. Si no quieres ir a ese pueblo...

	—¿Por qué no he de ir? ¡No tengo miedo a las burlas! ¡Lo que me preocupa es el susto que se habrá llevado mamá!

	—Susto, no. Estaba todo muy bien preparado y apenas desaparecer tú del templo, alguien le ha susurrado: «Es parte de la fiesta. Lo ha sugerido su hija...»

	—¡Yo...! ¿Qué sapo ha dicho tal cosa?

	—No lo sé.

	—¿Y mamá lo ha creído?

	—Ella y todos. Te lo digo para que lleves cuidado con Ronnie. Hace algún tiempo, en una fiesta, dijiste que algún día le darían en el hocico...

	—¡Fue en un momento de enfado! ¿Qué miserable se ha aprovechado de eso?

	—El que te ha llevado en brazos... Yo no le he visto a la luz del día.

	—¡Y yo le he visto lleno de tiznajos! ¡Ni una palabra ha soltado trayéndome aquí con sus secuaces!

	Merwin Adelson hizo un gesto de resignación.

	—Yo oigo su voz, y no puedo ver su cara... Tú ves su cara...

	—¡Yo he visto a un payaso! ¡Tú sabes quién es y durante el regreso me lo dirás!

	—¿Para tomar represalias? Voy a traer una maleta con tu ropa.

	La maleta la llevó a la habitación la esposa del ranchero. La mujer parecía alarmada.

	—¿Qué sucede? —preguntó Yagi.

	—Viene mucha gente a caballo. Todavía no sabemos si se acercan en son de paz.

	—¡En menudo lío les ha metido ese tipo! ¿De veras no le conocen?

	—Lo que mi marido le ha dicho cuando la han dejado aquí, es la verdad. Solamente conocemos al que hablaba por todos. Estuvo en nuestro rancho hace unas semanas. Estaba herido y lo atendimos...

	—¡Y les ha pagado dejándoles problemas!

	—No, señorita... En la comarca nos aprecian.

	Fuera se oían exclamaciones de alegría y carcajadas. Y pisadas de caballo.

	La ranchera salió unos momentos. Entró riendo.

	—¡Muchos de la comarca tomaron parte en el simulacro de ser prisioneros! ¡Están a medio lavar! ¡Qué caras!

	La ranchera siguió riendo. La joven atisbó por la ventana de la habitación.

	Yagi dio con el pie a la túnica. Abrió la maleta y sacó ropa.

	Algunas prendas que sabía que serían muy del agrado de la señora Cutler las puso aparte.

	En el momento de salir, se las ofreció.

	—Acéptelas. Les estoy muy agradecida.

	El padre de Yagi entró.

	—Esos muchachos temen que los rechaces. Quieren custodiarte hasta el pueblo.

	La muchacha se quedó mirando a su progenitor.

	—Una vez me dijiste que evitaba muchos males saber dar a tiempo el salto que sitúa a uno en el ángulo del buen humor. Ahora lo voy a tener en cuenta...

	Y Yagi fue quien rompió con su risa el silencio en que todos habían quedado, al aparecer ella en el porche.

	—¡Lo celebraremos en Norshov! —dijo Yagi, subiendo al coche.
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	Era evidente que los habitantes de Norshov sentían antipatía, y algunos odios, por el actual propietario del Despeñadero, Kind Burkos.

	—¡Nada se puede hacer! ¡Toda la comarca ha colaborado para que la  fiesta terminara en carcajadas!

	—Aunque nadie de aquí conoció a Nuya Dery, están con la muerta. Al padre lo desprecian.

	Esto comentaban los invitados que todavía permanecían en el Despeñadero.

	Muchos se habían instalado en hoteles del pueblo.

	La llegada de Yagi, acompañada de su padre y multitud de jinetes, tuvo suspensa a la población, temiendo que la joven se mostrase amargada.

	Pero al descender del coche, frente al hotel, Yagi se quedó mirando a los espectadores, y riendo, dijo:

	—El dios Ghon-Thaga ha demostrado tener sabiduría. Me ha dicho que lo pensará muchas veces, antes de decidir si yo debo ser su esposa preferida. ¡Hace bien, qué diablos!

	Y se metió en el hotel. Cuando la gente aún no sabía si reír, el padre de Yagi levantó las manos, como para hacer una reverencia, y manifestó:

	—¡Ghon-Thaga sabe mucho! Yo que conozco a mi hija digo: «¡De menuda carga te has librado!»...

	Entonces sí supieron que debían reír. Cuando más contentos se sentían en la calle, en una habitación del hotel, la madre de Yagi prorrumpía en sollozos.

	—¡Mi niña! ¿Qué te han hecho?

	—Según el rito de esa tribu, la esposa preferida debe ser quemada la última y lanzada al Despeñadero... Pero todo va perdiendo pureza, mamá. ¡Ha sido un desastre! Ni siquiera me han pisoteado...

	Llorando, su madre retrocedió, mirando aterrorizada a su hija.

	—¡Te han drogado, hija mía! ¿Qué manera de hablar es ésa?

	La joven, riendo, se acercó a su madre y la abrazó.

	—¡Todo ha sido una broma, mamá! Broma... con algo muy serio. He oído cosas del señor Burkos. Empiezo a creer que hay mucha podredumbre dentro de él.

	La madre le tapó la boca.

	—¡Si te oyera tu tío y los otros amigos...!

	Yagi obligó a su madre a bajar las manos.

	—¡Si me oyera tío Michel! ¡Hablar mal del señor Burkos, que posee una fortuna! Lo que menos importa es considerar cómo la ha conseguido.

	—¡Tu padre tiene la culpa! ¡Tu padre!

	En ese momento entraba Merwin Adelson.

	—¿De qué se me acusa?

	—¡Mira a tu hija!

	—Pese al desaliño, me parece más bonita que anoche, cuando llevaba el vestido de fiesta. Y no digamos si está mejor que esta mañana, cuando subía las gradas... ¡Qué razón tiene el profesor Panke, al llamamos mamarrachos!

	—¡Merwin! —llamó autoritariamente la madre de Yagi.

	—¿Qué, Arlene?

	—¡Exijo una explicación muy detallada de todo lo que ha ocurrido!

	—Exiges... Muy bien. Pues mi respuesta es ésta. Aquí está nuestra hija, sana y salva, como nos prometieron que la encontraríamos.

	—¡Yo quiero saber quién ha instigado el rapto de nuestra hija!

	—¡Vamos, no dramatices! Tómalo por el lado divertido. Se estaba efectuando una ceremonia de salvajes. Alguien ha pensado: «Pues vamos a soltamos el pelo.» Han derribado al pollo de Ronnie, que estaba soñando con ser el implacable dios, se han llevado a la esposa y han soltado una maldición contra el puerco de Kind Burkos. Contra ese sinvergüenza iba todo... por ahora. Lo que debemos hacer... Viniendo he informado a Yagi de algunas cosas que yo he sabido hoy mismo. Dile a tu hermano que no entre en negocios con Kind Burkos...

	—¿Y por qué no se lo dices tú? ¡Él está en la finca del señor Burkos! ¡Ve allí!

	El padre miró a Yagi.

	—Se ve que tu tío está preocupado por ti. Aunque el Despeñadero apesta, y no por las hogueras ni los salvajes, tío sigue allí, adulando a Burkos.

	—¡No consiento que hables así de mi hermano!

	—¡Mamá! ¡Cálmate! Pueden ocurrir cosas muy graves. Déjanos solas, papá.

	—Sí, es mejor. Subiendo, un empleado del hotel me ha dado un recado del profesor Panke. Creo que ha roto con Burkos y está en una taberna. Quizá me quede a cenar con él. Si hubiera algo urgente, mandadme aviso. La taberna... Bueno, en realidad es un casino mal instalado. Hay tablado y piano... Tal vez me dé por aporrear las teclas...

	—¡No me extrañaría que te embriagaras mezclándote con pingajos!

	—Sigues con tu cochino vicio de juzgar antes de conocer a fondo a las personas y a las cosas. En ese establecimiento hay gente respetable.

	Ya estaba saliendo, cuando Yagi preguntó:

	—¿Cómo se llama el local? ¡Quiero saber dónde puedo encontrarte!

	Por momentos veía más cerca a su hija. Siempre había soñado que ella le mirara como lo estaba haciendo aquel día.

	—Se llama el Cobijo.

	—¡Mejor sería... Madriguera de Ratas! —soltó la madre.

	Yagi besó a su padre en una mejilla.

	—No hagas caso. Yo la tranquilizaré. Lleva cuidado, papá.

	Cuando Merwin Adelson descendía la escalera, canturreaba. ¿A quién debía estar agradecido?

	—¡Vaya, con Ghon-Thaga! —exclamó.

	Pero en realidad pensaba en Hijo del Póker, a quien hacía años dio unos consejos. 

	Iba al Cobijo con el deseo de conversar con el profesor Panke, pero también abrigaba la esperanza de que apareciera el joven que la noche anterior le anunció cómo iba a terminar la payasada a Ghon-Thaga.

	Apenas entrar en el Cobijo, tuvo la sensación de que se encontraba en las ruinas del templo, cuando se encendieron las hogueras, tanto humo había.

	El local estaba lleno. Todos comentaban lo ocurrido en el Despeñadero.

	Tim, el redondo y reluciente propietario del local, con su delantal blanco y rostro rojo, lleno de jovialidad, se acercó al padre de Yagi.

	—¡Usted es el señor Adelson!... ¡El profesor le espera arriba! ¡Le acompañaré!

	En el extremo de la sala había un pequeño escenario. Y un piano.

	Merwin Adelson sintió hormigueo en los dedos.

	—¿Está afinado? —preguntó.

	Tim creyó que se refería al profesor y contestó:

	—¡Pues le está atizando a la botella!

	—Le hablaba del piano.

	Tim soltó una carcajada.

	—¡Ya! ¡Sí, el piano creo que está bien! En cuanto al profesor, llegó llorando. A la segunda copa se puso a reír...

	En el mismo sitio en que terminaba el mostrador había una puerta y una empinada escalera.

	—¿Oye al profesor? ¡Está hablando con fantasmas! Siempre que viene se encierra en esa habitación y despotrica...

	Pero se oyó una voz de mujer joven, interrumpiendo al profesor:

	—¡No beba más, se lo suplico!

	Tim explicó:

	—Es Ruth. ¡Una lástima de muchacha! Mi mujer y yo hacemos lo que podemos por animarla, pero trabajar en un garito como el mío es muy duro para ella. Hay descarados que vienen a molestarla.

	—¿Qué hace?

	—Canta. Pero a algunos bestias no les gusta. La pobre chica tiene que estar aquí, aguantando, hasta que se cumpla el plazo que ha impuesto Kind Burkos, para que cobre la pensión que la difunta Nuya Dery señaló para Ruth.

	Merwin Adelson prorrumpió, encolerizado:

	—¡El maldito canalla! ¡Otra de sus arbitrariedades!

	Más que abrir, Merwin Adelson embistió contra la puerta.

	El arqueólogo Panke estaba sentado a una pequeña mesa, las piernas estiradas. Sobre el tablero había una botella de whisky, que ya iba por la mitad.

	En pie, junto al profesor, una joven de ojos y cabello negros, facciones finas.

	—¡Adelante, Adelson! ¡Ya sé que su hija tiene sentido del humor! ¿Por qué no aprendes de ella, Ruth? ¡En vez de llorar, ríe!...

	—Pero no a base de whisky —dijo el padre de Yagi, haciendo un gesto a Tim para que se marchara.

	Ruth también iba a salir, pero Merwin Adelson la tomó de un brazo.

	—Quédate. Me han dicho que cantas. Yo solía dar golpes al piano...

	—Sé mucho de usted, señor Adelson —contestó Ruth.

	—¿Te ha informado el profesor? Me parece bien. El entiende de ruinas.

	—¡No he sido yo, Adelson! ¡Esta niña me ha dado muchas sorpresas esta tarde! ¡Sabe de todos nosotros! ¡Y de lo que iba a ocurrir esta mañana!

	La muchacha cerró la puerta e indicó con el gesto que hablaran bajo.

	—Lo sabíamos muchos. ¡Y yo temo por Tim y su esposa! ¡Y también por las compañeras! —prorrumpió Ruth, casi llorando.

	—¿Por qué? —preguntó el padre de Yagi.

	—Quizá el señor Burkos piense que yo he querido hacer burla por negarme la pensión... ¡Yo he dicho que no quiero ese dinero! ¡Deseo marcharme! ¡Pero no puedo!

	—¿Te lo impide Kind Burkos?

	—Su abogado Gerson. El señor Burkos todavía no se ha dignado hablar conmigo. Una noche estuvo aquí. Nadie me dijo quién era. Canté de la manera que más suele agradar en un sitio como éste. Luego supe que el señor Burkos se marchó, riendo a carcajadas.

	—Le harías gracia. Eres muy bonita.

	—¡No se burle, señor Adelson!

	—Que me aspen si pretendo hacerte daño. Has dicho que el abogado Gerson es el que te retiene...

	—¡Sí! La pensión que me legó la difunta hija del señor Burkos, la agradezco, pero, aunque la necesite para estudiar, renuncio a ese dinero. Lo que no quiero es que por mi culpa perjudiquen el orfanato donde yo me he criado.

	El arqueólogo Panke aclaró:

	—Nuya Dery tuvo en cuenta ese orfanato, y también se fijó en esta chiquilla. Seguramente, en una de sus visitas de incógnito, la oyó cantar. Pero ahora entra el miserable Kind Burkos. Impugna el testamento y lo arregla con la morbosidad de un demonio loco. Para dar dinero al orfanato, esta chiquilla tiene que estar aquí unos meses...

	—¿Con qué fin? —preguntó el padre de Yagi, conteniendo un estallido de cólera.

	—Esta chiquilla debe probar si es digna de la confianza que la difunta Nuya Dery puso en ella. El principal argumento que utilizó el abogado de Kind Burkos para impugnar el testamento, fue que Nuya Dery no estaba en sus cabales cuando lo dictó.

	—¡Lo sé! ¡También aireó que había golfos y chacales alrededor de Nuya Dery! ¡Todos a aprovecharse de la querida hijita! ¡Qué náuseas siento, profesor! ¿Por qué demonios no aparecerá...?

	Se interrumpió. El arqueólogo entornó los ojos, mirando al padre de Yagi.

	—¿Quién desea que aparezca?

	—¡Quien usted sabe!

	—¿El de anoche? Antes de que usted llegara le estaba preguntando a esta chiquilla si sabía de un hombre de voz agradable y enérgica..., al parecer bastante joven... ¡Bah! ¿Qué otras señas podía darle? ¡Anoche yo me sentía demasiado aturdido! ¡Usted sí puede decimos algo sobre ese desconocido, Adelson!

	—Estoy muy agradecido a ese hombre y no quiero perjudicarlo. Si no aparece, será porque no lo considera necesario. En cuanto a esta jovencita... Confío en mi hija. Me la estoy ganando al galope. Ella nos ayudará. Pero hablemos ahora de lo que ha ocurrido entre usted y el tal Burkos...

	—¡Mi madre! ¡Lo que ha sucedido todavía no me lo explico! ¡No sé de dónde he sacado tanta energía! Al terminar la patochada del ceremonial, Burkos ha enviado a mi tienda a uno de sus empleados. «¡Preséntese en seguida al patrón!» Respuesta mía: «¡Que venga tu amo con dinero para liquidar cuentas! ¡Muchos hemos terminado aquí!» Eso le solté, sin saber si me apoyarían los excavadores.

	—¿Y le secundaron?

	—¡Y de qué manera! ¡No sé de dónde demonios han sacado armas de fuego! Al marcharse el emisario, los excavadores me rodearon. «Cuando usted quiera, profesor, haremos nuestra fiesta en la casa del señor Burkos.» Y lo dijo quien más insignificante había parecido hasta hoy. ¡Con qué adhesión me miraban! Todos compartían mi amargura por el atropello al cabo de tantos meses de cuidadoso trabajo en las ruinas.

	—¿Y qué ha hecho Burkos?

	—Al principio parecía que fuera a arrasar mi tienda. Le acompañaban mamarrachos como el cuñado de usted...

	—¡Muy bien dicho! ¿Y qué ocurrió?

	—Con los mamarrachos iban algunos pistoleros. ¿Cree que alguno se decidió a hacer ademán de desenfundar? ¡Todos se arrugaron cuando sintieron la mirada de mis excavadores! ¡Era emocionante, Adelson! ¡Mis hombres parecían cambiados! ¡Sentían como yo..., que nuestro sudor y preocupaciones de tantos meses hubiese servido de plataforma para que Burkos se hiciera el grande! En resumidas cuentas: viendo que todo iba a estallar, Burkos me dio las gracias porque le ofrecía una salida que desde hace tiempo estaba buscando. Excavaciones suspendidas. Ha pagado lo que hemos considerado justo, y nos hemos marchado...

	—¿Los excavadores están en el pueblo?

	—La mayoría, sí. Mañana dejaremos la comarca... También creo que van a hacerlo los invitados de Burkos. Pero nosotros saldremos más temprano, o seguiremos otro camino. Temo que mis muchachos no puedan contenerse contra algunos de los que irán en coche... Usted no cuenta, Adelson. Tampoco su hija... ¡Es admirable esa muchacha!

	—¿Y usted cómo sabe que ha encajado bien el fiasco?

	—Desde esa ventana la he visto bajar del coche. Y la he oído. ¡Conque Ghon-Thaga tiene que pensarlo mucho antes de decidirse a hacerla su esposa! ¡Eso está bien!...

	Llamaron en la puerta. Entró Tim, el dueño del Cobijo.

	—Me han dado esto para usted, señor Adelson.

	El padre de Yagi leyó:

	 

	«Después de cenar, apareceré «n la sala de este establecimiento. Quiero oír a la pequeña Ruth. Aconseje al profesor que no beba demasiado. Felicite de mi parte a su hija Yagi. Queme este papel.

	                                                                          »Hijo del Póker.»

	 

	Dos mujeres de exuberante figura y muy escotadas, se encargaban de servir las mesas.

	Tim y su esposa atendían el mostrador.

	Un vecino dijo:

	—¡Vaya noche de suerte! ¡Esto huele muy bien!

	Lo decía por los hombres bien trajeados que había cerca del escenario. Entre ellos se encontraba Kind Burkos.

	—¿Quieres decir que huele a establo? —preguntó Tim.

	De vez en cuando la esposa de Tim salía del mostrador para ayudar a las dos camareras.

	Los clientes que vestían de vaquero eran los que estaban más lejos del escenario. Todas las mesas de preferencia habían sido alquiladas por Kind Burkos.

	Si alguno del pueblo se quejaba, Tim decía:

	—No os preocupéis. La chiquilla no saldrá al escenario.

	—¿Por qué?

	—Piensa cantar paseando por la sala.

	Junto al piano estaban Merwin Adelson, su hija Yagi y el profesor Panke. El arqueólogo procuraba no mirar a la mesa de Kind Burkos. Y éste parecía no haberse dado cuenta de que estaba en el local el que aquella mañana le había plantado cara, acompañado de los excavadores.

	El tío de Yagi se hallaba sentado a la derecha de Kind Burkos.

	—Por una vez creo que tu tío tiene razón. Debí negarme a que me acompañaras.,

	—Te has negado, papá. Pero pidiéndome con los ojos que te acompañara. En cuanto a mamá, no te preocupes. Tiene de qué hablar con las amigas...

	—Confío en que a tu madre no le has dicho nada que pueda comprometer a los rancheros ni a nadie, por lo de hoy.

	—Descuida. Mamá salta cada vez que digo: «Ghon-Thaga no perdona indiscreciones...»

	Estaba impaciente por conocer a Ruth. Su padre ya le había referido la condición que Kind Burkos había impuesto, para que el orfanato recibiera ayuda.

	El pianista, un hombre cojo, salió por una puertecita que había en un extremo del escenario.

	—Me portaré lo mejor posible —dijo, mirando al padre de Yagi.

	—Sé que es un buen músico.

	—Hace años, tal vez. Ahora cojeo también del oído.

	—No importa. ¿Qué tal se encuentra la chiquilla?

	—Nunca la he visto con tanto temple...

	—Pero no conviene que lo demuestre.

	—Descuide. Si el señor Burkos ha venido a divertirse, Ruth no le fallará. Se mostrará muy condolida, por las burlas...

	Iba entrando gente que llevaba ropa bastante sucia. Había vaqueros llenos de polvo, como recién llegados de una larga cabalgada.

	Tal vez el más sucio era un vaquero joven, de pronunciado mentón y ojos oscuros. Era alto y fuerte.

	Parecía muy cansado, o aburrido. Recostado contra un extremo del mostrador, cerca de la puerta que daba a la escalera, miró a la sala.

	No cambió de expresión. Ni siquiera al ver a una muchacha como Yagi.

	Ya sonaba el piano, en el momento en que el joven vaquero pidió a Tim un whisky, más que con palabras, con el ademán.

	El dueño del local, sin mirarle, puso la botella y el vaso sobre el mostrador, dando un golpe.

	—¡Malditos! —rechinó.

	—¿Qué le pasa?

	Tim miró al vaquero.

	—¿Usted no es de aquí? Quiero decir...

	—Le he entendido. Estoy de paso. Conduzco una manada que ha acampado a unas millas del pueblo. Ya no sé lo que es dormir en una cama.

	—Entonces nada va por usted. Los malditos son esos tres mulos que casi todas las noches vienen a fastidiar a una chiquilla. No pensé que vinieran esta noche.

	—¿Por qué?

	—Creí que el hombre que les paga para que molesten a la chica, disimularía más.

	Se refería a Kind Burkos.

	—¿Quiénes son los tres «mulos»? —preguntó el cansado vaquero, volviéndose para mirar a la sala.

	—¡Disimule! ¡Tómese su whisky! ¡Nos miran!

	—¿Y qué importa?

	El vaquero cogió el vaso, sin dejar de mirar a la sala, y tomó un sorbo.

	Los localizó en seguida. Los tres miraban con sorna a Tim, como anunciándole que aquella noche habría algo más que frases despectivas hacia la joven cantante.

	Seguramente el vaquero no vio nada de extraordinario en ellos, porque en seguida miró a otro sitio.

	Ruth, con trenzas, con su cara de niña, los ojos negros muy abiertos, apareció en el escenario. Se puso a cantar y en seguida descendió por la escalerilla que había en un lado.

	Como para demostrar que era muy joven, vestía de colegiala.

	Eso hizo que Kind Burkos contrajera el rostro. Miró a los invitados, de reojo. Nadie reía.

	La voz de la muchacha era muy agradable. Pero intencionadamente no seguía al pianista. Tan pronto se adelantaba como quedaba unos compases rezagada.

	Con menos motivos, otras noches ya se había producido alguna carcajada. Pero aquella noche todos permanecían serios.

	Tuvo que ser Kind Burkos quien diese la señal de armar jaleo. La seña la vieron muchos, además de los tres bestias que tenían que meterse con Ruth.

	Los tres individuos se pusieron a ulular. Luego rieron, agarrándose el vientre.

	Ruth, con la cabeza inclinada, terminó la canción. Parecía abrumada.

	Yagi iba a levantarse, encolerizada. Pero su padre la contuvo.

	—Hay que aguantar, Yagi. Cara de póker...

	Entre los que vestían sucio había varios que miraba^ con saña a los tres «mulos».

	—¿Puedo invitar a esa chiquilla? —preguntó el vaquero que estaba en el mostrador, todavía con expresión de cansancio.

	—Ella no bebe...

	—Llámela.

	—No es necesario. Viene aquí... Tal vez... eche a correr escaleras arriba.

	En aquellos momentos era imposible saber si la chiquilla fingía. Agarrando con las dos manos el borde del mostrador, exclamó:

	—¡No puedo más, Tim!... ¿A qué han venido esos señorones?      

	Contestó el vaquero sucio:      

	—A contemplarte, lo mismo que yo. Eres una preciosa colegiala.

	Ruth miró al vaquero. Pareció intuir que era el hombre que muchos esperaban.

	Esbozando una triste sonrisa, contestó:

	—¡Yo no sirvo para esto!

	—Lo has soportado durante semanas. Aguanta unos minutos más...

	Los ojos de la muchacha brillaron. Iba a asomar un gesto de alegría.

	Volvió a la actitud de una persona abrumada.

	—¡Pensé que nunca aparecería!...

	Tim estaba poniendo whisky en el vaso.

	—Se acercan esos bestias —susurró.

	—Cuando yo tosa, desaparece por la puerta —dijo el vaquero, dirigiéndose a Ruth.

	Riendo, los tres se aproximaban al mostrador. Uno se situó detrás de la chiquilla y extendió un brazo, para tomarla de un hombro.

	El vaquero bajó la mano izquierda, dando de canto contra la muñeca del individuo.

	Al tiempo que se producía un quejido, el vaquero tosió.

	Ruth salió, colocándose en la puerta, mirándoles.

	—¿Qué has hecho? ¿Tienes malas pulgas, vaquero? —preguntó el que había sido golpeado.

	—Ibas a tocar a esa chiquilla.

	—¿Y qué? —preguntó otro.

	—Tocadme a mí —instó el vaquero.

	Los tres se miraron. Uno, esforzándose por parecer divertido, inquirió:

	—¿Todos a una?

	El vaquero no les dio tiempo a pensarlo. Dio un puñetazo al que tenía más cerca.

	Fue suficiente para alejarle varios pasos. En seguida se lanzó contra los otros dos.

	La velocidad con que disparaba los golpes dejó a todos los espectadores suspensos, viendo a los tres recios individuos convertidos en monigotes.

	Con un pie empujó a uno contra los batientes y quedó con medio cuerpo fuera.

	Dos vaqueros que hasta ese momento habían permanecido como meros espectadores se acercaron a la puerta.       

	—¡Quieto, conejo! ¡Eso no se hace! ¡Tíralos dentro!: —conminó un vaquero, amartillando un revólver.  En el momento en que el individuo que se hallaba con medio cuerpo fuera tiraba los dos revólveres al pie del mostrador, el vaquero que había indicado a la chiquilla que se retirara hizo un disparo.

	Uno de los individuos que había desenfundado él, revólver de la derecha soltó el arma, gritando.

	Tenía la mano llena de sangre. El tercero de ellos, aturdido por los golpes, levantó las manos.

	Desarmados, fueron empujados a la calle por vaqueros tan sucios como el que había luchado.

	El padre de Yagi y el profesor habían pactado no dar a entender a Yagi que reconocían por la voz al hombre que les habló la noche anterior.

	Tenían que cumplir, y sudaban. Por lo poco que había hablado en voz alta, ya le habían reconocido. Pero Yagi también, por las facciones, y su talla. «¡Antes, pintarrajeado! ¡Ahora, con una carreta de polvo encima! ¡Pero te conozco!», decía para sí Yagi, tratando de mantenerse impasible. 

	Hijo del Póker, cuando mayor era el silencio, llamó:

	—¡Ruth! ¡No tengas miedo! ¡Vamos a hablar con el Gran Señor!

	La chiquilla se colocó en seguida al lado del polvoriento vaquero, Gur Lahey.

	Pasó una mano por los hombros de la muchacha y fueron a la mesa donde estaban Kind Burkos, el tío de Yagi y otros personajes.

	—Voy de conducción —empezó Gur Lahey, Hijo del Póker, mirando a Kind Burkos—. Esta tarde, un ranchero de aquí me ha informado del carnaval que ha preparado usted, Kind Burkos... No le extrañe que pronuncie su nombre, dirigiéndome a usted, porque le conozco de cuando usted no era más que un estafador con muchas deudas...

	Kind Burkos hizo ademán de levantarse. Pero en seguida desistió.

	—Iría a parar a ese escenario y le obligaría a danzar, sinvergüenza —continuó Gur—. Se lo dice este polvoriento vaquero... También me he enterado esta tarde de lo que ocurre con esta chiquilla...

	El padre de Yagi se retorcía, diciendo para sus adentros; «¡Pero con qué descaro dice que se acaba de enterar de lo que aquí ocurre, el hijo de cien mil diablos!»

	Había que aguantar, poniendo cara de circunstancias. El padre de Yagi se mostraba tan sorprendido y afectado como los demás personajes.

	Quien estaba a punto de soltar la risa era el arqueólogo Panke. De pronto emitió un quejido. Fue por el pisotón que le dio el padre de Yagi.

	—¡Conque usted somete a esta criatura a la prueba del fuego! —siguió Gur—. ¡Que esté en un local como éste para que conozca la vida y pruebe que es digna de recibir la pensión que le legó cierta mujer...!

	Kind Burkos se levantó, expresando una demoníaca furia.

	—¡No finja! —gritó, mirando a Gur de pies a cabeza, para recalcar que tenía en cuenta su gallarda figura—. ¡Usted es uno de los que explotaban a mi pobre hija!

	Gur se inclinó sobre Kind Burkos, le agarró con las dos manos y le lanzó al escenario.

	En seguida desenfundó, haciendo dos disparos. Los proyectiles pasaron casi rozando los flancos de Kind Burkos, quien se esforzaba por conseguir el equilibrio.

	—¡No se mueva! —ordenó Gur—. ¡Yo he hablado de cierta mujer, y no de su hija! ¿Usted ha sido padre alguna vez? ¿De quién, puerco?

	Retrocedió unos pasos, sin dejar de apuntarle.

	—Los que han venido a celebrar sus ocurrencias no están mucho más limpios que usted —continuó Gur—. El tonto que confíe en sus inversiones, que no se queje luego... Todo lo que Nuya Dery legó para un orfanato, una Reserva india y para algunas quimeras...

	—¿Qué ocurrirá? ¡Ese dinero me pertenece! ¡Era mi hija! ¡Estaba enferma! ¡Mis abogados ganaron el pleito!

	—No esté tan seguro, Kind Burkos. ¿Por qué no está aquí el abogado Gerson? ¿Es que sabía que venían vaqueros tan sucios como yo?

	—¡Está enfermo!

	—De miedo —agregó Gur—. El abogado Gerson ha sido su brazo derecho...

	La pequeña Ruth declaró;

	—¡Es el que venía aquí para amenazarme con retirar toda ayuda al orfanato, si yo me marchaba!

	La mirada de Kind Burkos apuñalaba a la muchacha.

	Yagi se dio cuenta, y se estremeció de ira. Pero Gur no le dio tiempo a que interviniera:

	—Si esta chiquilla sufriera algún daño... ya podía usted esconderse, Kind Burkos. Deje cuanto antes esta comarca. Viniendo me he dado cuenta de que se le odia. Sólo estos «señores» aceptan su trato, porque quieren hacer su negocio...

	Gur Lahey enfundó un revólver y acarició la cabeza de Ruth.

	—Recoge tus cosas. ¿Temes ir con vaqueros?

	—¡Con usted no temo nada! —contestó Ruth.

	—Mañana ya me habré deshecho de la manada. Tengo compradores. El regreso al orfanato será rápido. Yo y mis amigos te esperamos aquí... No tardes.

	Ruth fue a abrazar a las camareras y a la esposa de Tim. Este, conteniendo las lágrimas, alineaba vasos.

	La muchacha iba a rodear el mostrador, para besar al propietario del local.

	—¡Luego, luego nos despediremos! ¡Recoge tus cosas!

	La chiquilla iba a obedecer. Ya había desaparecido por la puerta cuando retrocedió y rodeó con sus brazos el cuello de Tim.

	—¡Han sido muy buenos conmigo! ¡Si por mi culpa les ocurriera algo...!

	—¿A nosotros? Hemos soportado a bestias como los de esta noche para no perjudicarte. Ahora va a ser distinto. Todo el pueblo está a nuestro lado.

	Kind Burkos bajó del escenario por la misma escalerilla que utilizó Ruth, cuando actuaba.

	Iban saliendo del Cobijo los invitados de Kind Burkos. Este se agarró a un brazo del tío de Yagi. Parecía beodo.

	Yagi había desaparecido por la puerta que llevaba a la escalera de las habitaciones. Quería hablar con Ruth.

	Su padre y el profesor se miraron, haciendo un gesto de aprobación.

	—¡Invita la casa! —gritó Tim.

	El padre de Yagi se puso a canturrear, delante de Gur:

	Un hombre cobarde aconsejaba a un chiquillo...

	Gur le interrumpió:

	—Canta muy mal. ¿Por qué no se sienta al piano? De chiquillo me pareció que usted tocaba muy bien.

	El pianista cojo se había sentado a una mesa. Con el gesto invitó a Adelson a que tocara el piano.

	Merwin Adelson hizo ademán de golpear con los dedos las teclas.

	Pero lo hizo con los brazos y la cabeza. El piano dio el efecto de que estallaba.

	Merwin Adelson estaba llorando...
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	—¡Invita la casa! —gritaba Tim.

	Merwin Adelson le daba al piano. Estaba contento. Las lágrimas que soltó momentos antes eran de alegría.

	Aporreaba el piano. De vez en cuando, el arqueólogo Panke le acercaba un vaso a la boca. Las manos de Adelson no cesaban de pulsar las teclas.

	Sabía que Gur Lahey, Hijo del Póker, había desaparecido por la puerta que conducía a las habitaciones privadas.

	Cuantos había en la sala eran de confianza. En la puerta que daba a la calle hacían guardia dos vaqueros sucios.

	—¡Otra copa, Adelson! —decía el profesor—. ¡No deje de tocar!

	—¿Qué cree que estará ocurriendo arriba? —preguntó Adelson.

	—No creo que se arañen.

	—¡Qué va! Conozco a mi hija. Incluso a esta Yagi que el poderoso Ghon-Thaga me ha moldeado hoy. Ella se ha dado cuenta de nuestro pacto. «¿No le reconocéis vosotros? ¡Yo todavía menos!»

	Lo dijo sin dejar de tocar.

	—¡Creo lo mismo, Adelson! Cuando más enfadada estaba por lo que le hacían a esa chiquilla, miraba al puerco Burkos. Luego, a nosotros... Parecía preguntarnos: «¿Cuándo va a salir el que machaca mandíbulas?»

	—¡Y salió! ¡Es todo un tipo! ¿Verdad?

	El profesor no le contestó porque miraba a la puerta de la escalera. Allí estaban Yagi y Ruth, con dos maletas.

	Las empleadas y el matrimonio propietario del local las rodeaban.

	Los dos vaqueros que estaban de guardia permanecían atentos a lo que pudiera ocurrir en la calle.

	Un vaquero sucio que estaba sentado se levantó y fue adonde se encontraban Adelson y el profesor.

	—Su hija le espera, señor Adelson... El que usted conoce, Gur Lahey, ya se ha ido.

	El padre de Yagi dio con los puños contra las teclas.

	—¿Que se ha marchado?

	—Por la puerta trasera. Ha sido cuando su hija y la pequeña Ruth ya estaban de acuerdo.

	La voz del vaquero era muy potente, aunque hablara bajo.

	Yagi, teniendo cogida de un brazo a Ruth, hizo que la jovencita caminara hasta el extremo de la sala.

	El vaquero de voz inconfundible tenía una cara redonda y simpática. Estaba casi calvo.

	—¡Papá! ¡Mira! —y Yagi se puso a bracear—. ¡Verás cómo traduce con palabras todas las señas que he hecho!

	El vaquero no se turbó.

	—Pues, sí, señorita... Usted ha dicho: «Estoy muy contenta, porque la chiquilla Ruth ha confiado en mí desde el primer momento.»

	Yagi fue cogida por sorpresa. Miró al vaquero como á viera a un mago.

	—¿Cómo lo ha adivinado? ¡Yo he movido los brazos sin saber si bailar o arañarle! ¡Pero es cierto que estoy muy contenta por lo que usted acaba de decir!

	El vaquero sonrió, emocionado.

	—Me llamo Ferkin... Disculpe las impertinencias que he dicho cuando simulaba interpretar señas. Quería que no se asustara... En cuanto a que yo sepa que usted está contenta, basta con mirarle los ojos. Les acompañaremos al hotel... Tenemos mucho trabajo mañana.

	—Sí. Ya nos lo ha dicho el gentil vaquero que ha puesto las cartas boca arriba. ¿Sabes, papá? No se ha opuesto a que Ruth salga de este pueblo con nosotros.

	—¿Quién? —preguntó el padre, esperando que Yagi hiciera alguna alusión al hombre que la arrancó del altar de Ghon-Thaga.

	—¡El vaquero de marras! ¿Cómo ha dicho que se llama? —preguntó, mirando a la chiquilla.

	—Gur Lahey.

	—¡Y se ha ido! —exclamó Adelson, desconcertado—. ¿Adónde?

	El vaquero de la voz potente explicó:

	—Antes de que Gur salga del pueblo para lo del ganado, tiene que resolver ciertas cosas.

	—Pero, ¿ese joven conduce una manada?

	—Sí, señor Adelson. Es de todos los que le acompañamos. El compra las reses donde conviene y las vende donde hacen falta.

	—¿Y luego?

	—A partir las ganancias, si las hay. Esta vez sacaremos lo justo... Hemos perdido mucho en la conducción.

	Tanto Adelson como su hija y el arqueólogo entendieron que ese retraso se debía a que tenían que asomar en la comarca cuando todo estuviera a punto para efectuarse la farsa del ceremonial a Ghon-Thaga.

	—Al hotel —dijo el padre de Yagi—. Y confío en que mañana, cuando ya hayan vendido el ganado, volveremos a vemos.

	—Dejando a la chiquilla con ustedes, no habrá tanta prisa. Llevaremos las reses a ranchos muy apartados.

	—Pues, aunque todos se vayan, yo estoy dispuesto a esperarles. Y creo que también mi hija.

	Yagi asintió con un movimiento de cabeza. Luego, mirando a Ruth, dijo:

	—Ella también quiere esperar a ese vaquero..., que se llama...

	—Gur Lahey —apuntó por segunda vez Ruth.

	Adelson se alejó con el arqueólogo.

	—¿Imaginaba algo semejante?

	—¿Qué, Adelson?

	—¡Por mi abuela que las dos han pactado poner cara de despistadas! —rompió a reír.

	—Es mejor así.

	—¡Con tal de que mi mujer no pacte también con ellas, para fastidiarme!...

	En ese momento entró en el Cobijo el tío de Yagi. Le acompañaban dos empleados del hotel.

	—¡Sobrina! —en seguida se dirigió a Ruth—. ¡Cuánto celebro que estés bien!

	Su cuñado miró al arqueólogo.

	—Usted que sabe leer en piedras viejas. ¿Qué cree que le pasa a mi cuñado?

	No fue necesario que el profesor contestara. Lo hizo el mismo Michel, declarando;

	—El señor Burkos no sabía que aquí te trataban mal. Tampoco sabía que eras una chiquilla. Y me ha rogado... que mire por ti. Ya he hablado con mi hermana. Quiere conocerte.

	—¿Qué te parece, Yagi? ¡Mira qué tío tienes! —exclamó Adelson—. Ya ha hablado con tu madre. ¡Y todo resuelto!

	—¡Cállate! —ordenó el cuñado—. ¡En vez de estar aquí haciendo el payaso, deberías preocuparte por tu mujer!

	Merwin se colocó delante de su cuñado. Y le asestó un puñetazo en la barbilla.

	Michel, con las manos en el mentón, se quedó mirando al padre de Yagi.

	—¿Qué has hecho?

	—Algo que durante muchos años he deseado hacer.

	Salieron del Cobijo, acompañados por vaqueros. El profesor se quedó.

	También el tío de Yagi. Cuando se serenó, dijo:

	—El señor Burkos... también me ha rogado que le diga... que olvide lo de hoy. Estaba nervioso por lo ocurrido en la ceremonia.

	—¿Ceremonia o carnaval? —preguntó el arqueólogo.

	—El señor Burkos comprende su punto de vista, profesor. ¡Pueden llegar a un acuerdo! Lo de hoy no debe interpretarlo como un insulto a su trabajo.

	El arqueólogo prorrumpió en carcajadas.

	—¡Pero nuestro tótem Ghon-Thaga es maravilloso! ¡Y yo que empezaba a maldecirlo! ¡Qué poder tiene para cambiar a las personas! ¡El señor Burkos, rogando!

	Se colocó frente al mostrador y golpeó el tablero con las dos manos.

	—¡Todos a beber! ¡Yo invito!

	El propietario contestó:

	—Ni una gota más de whisky, profesor... Ahora está contento de veras. No queremos que termine llorando.

	—Pero, ¿no ha oído usted? ¡Kind Burkos se preocupa por la chiquilla Ruth y pretende continuar las excavaciones en serio! ¿Cómo se lo explica, Tim?

	—Nada tiene que ver ese fantasma de Ghon-Thaga, sino los puños de un vaquero —contestó el propietario del Cobijo.

	—¡Ah, sí, el vaquero! ¿Qué estará haciendo ahora? —le preguntó el profesor, mirando a Michel.

	Para que no le tomaran a burla, el tío de Yagi no se atrevió a decir que en aquellos momentos el vaquero estaba hablando de maíz...

	Cuando Kind Burkos todavía no se había dado cuenta de que se encontraba en una habitación del hotel, rodeado de algunos que habían presenciado el vapuleo recibido en el Cobijo, un empleado anunció:

	—Un hombre que viste de vaquero desea hablar con ustedes.

	Fue el tío de Michel quien se asomó al pasillo. En seguida retrocedió:

	—¿Saben quién es? ¡El camorrista!...

	Fue entonces cuando Kind Burkos despertó.

	—¡No quiero verle! ¡Díganle que... que ya se entenderá con uno de mis abogados!

	El empleado del hotel aclaró:

	—Quiere hablar con otros señores —y se quedó mirando a dos que permanecían sentados—. Es sobre tiendas de campaña, y maíz, para la Reserva india de Dolband.

	Markowe, uno de los que estaban sentados, de rostro pecoso, saltó:

	—¡No es momento para hablar de esas cosas! ¡Échele de aquí!

	El que estaba a su lado, Ungar, le susurró:

	—Recíbele. Yo saldré por la puerta de paso y hablaré con Ronnie.

	Ungar se marchó en seguida, dirigiéndose a la otra habitación, cerrando la puerta de paso.

	Ronnie no se había atrevido a ir al Cobijo por las señales de golpes que tenía su cara. Llegó al hotel cuando sabía que Yagi y su padre ya habían salido.

	El que representando al Gran Sacerdote anheló encarnar al tótem Ghon-Thaga, calmaba su furia bebiendo y jugando a las cartas con dos de sus pistoleros.

	Cuando supo lo que había ocurrido en el Cobijo, sintió una demoníaca alegría.

	—¡Por fin ha aparecido el cobarde que me atacó por sorpresa!

	Ahora Ungar le notificó algo mejor:

	—¡Ese individuo ha venido para tratar sobre el maíz y las tiendas! ¿Qué hacemos, Ronnie? ¿Ganamos tiempo?

	Hijo del Póker entraba en ese momento en la habitación donde se encontraba Kind Burkos.

	Ni siquiera miró al que arrojó al escenario.

	—¿Quiénes son los señores Markowe y Ungar? —preguntó.

	—¿Es que no lo sabe? ¡Yo soy Markowe!... ¡Y lo que ha hecho usted en ese garito...!

	—No he venido para hablar de eso. ¡Usted es Markowe! ¿Y Ungar? Sé que estaba aquí.

	—Vendrá dentro de unos momentos. ¿Qué quiere de nosotros?

	—Usted y Ungar firmaron un contrato, comprometiéndose a enviar maíz y tiendas a la Reserva de Dolband. ¿Por qué no lo cumplen?

	—¡Podría contestarle que ese asunto no le incumbe! ¿Cómo se llama usted?

	—Tengo muchos apodos... Y tal vez he utilizado muchos nombres.

	—¡Lo imaginaba!

	—Cuando trato asuntos serios... Quiero decir, asuntos que pueden afectar a un tercero, me llamo Gur Lahey. Tengan todos bien presente ese nombre.

	Ungar entró por la puerta de paso e hizo un gesto a Markowe, indicándole que podía pasar al ataque.

	La puerta que daba al corredor estaba entornada.

	—¡Gur Lahey! —exclamó Markowe, riendo—. ¡Dime, Ungar!

	—¿Qué, Markowe?

	—¿No te suena... a reclamado?

	—Pues... ahora que lo dices... ¿Gur Lahey? En cierto lugar me parece que oí hablar de una pandilla cuyo jefe se llamaba así. Pero creo que ofrecían muy poco por su cabeza.

	Tanto Markowe como Ungar se habían sentado, uno junto al otro.

	Kind Burkos, el tío de Yagi y otros dos personajes se habían situado en un extremo de la habitación.

	—Las tiendas y el maíz —recordó Gur Lahey—. ¿Cuándo piensan hacer la entrega?

	Ungar y Markowe, como si no le hubieran oído, siguieron en lo del reclamado.

	—Por una cabeza vacía, no se puede dar mucho...

	—Es cierto. Por la cabeza, nada. Si fuera por la planta de matón...

	Lo dijo Ungar en el momento en que Gur extendía un brazo. El puño chascó en la boca de Ungar.

	En seguida cogió a Markowe de un brazo y de la cadera, lo levantó y lo echó sobre Ungar.

	Los dos y el sillón cayeron hacia atrás, produciendo un gran estruendo.

	Por la puerta que daba al pasillo irrumpieron dos hombres armados. El ruido lo habían interpretado como una señal para intervenir.

	Pero lo que menos esperaban los dos pistoleros era encontrar a Ungar y a Markowe hechos un ovillo, debatiéndose en el suelo.

	El estupor repercutió en el movimiento de sus manos. Cuando reaccionaron y dirigieron los revólveres hacia Gur, ya iban al encuentro de los pistoleros dos llamaradas.

	Al caer, se enredaron uno con el otro, como queriendo imitar a los dos negociantes.

	Markowe y Ungar, sangrando, aturdidos por los golpes y la cólera, permanecían acuclillados, mirando a Gur.

	—¿Disparo contra todos, sin mirar caras? —preguntó Gur, dirigiendo los revólveres hacia los que estaban en el suelo y en el extremo de la habitación.

	—¡No! ¡Yo nada tengo que ver con esos pistoleros! —gritó Kind Burkos—. ¡Estoy dispuesto a llegar a un acuerdo con usted!...

	—Conmigo no tiene que tratar nada ahora. Tengo prisa. Antes de marcharme he de convencer a estos dos sinvergüenzas que el maíz y las tiendas de campaña son una cosa muy seria. Vayamos a otra habitación... Va a venir gente.

	Ungar se levantó, acobardado, e indicó la puerta de paso.

	—¿Le parece... ahí?

	Gur oía pasos en el corredor. Y murmullos.

	—Creo que será mejor salir del hotel. Charlaremos en cualquier taberna. En esos sitios no llama la atención mi ropa y el polvo que llevo encima...

	Markowe se abrió la chaqueta.

	—¡Yo no llevo armas!

	—¡Ni yo tampoco! —dijo Ungar.

	—¿Y para qué las quieren? —preguntó Gur, con ironía.

	Salieron por la puerta trasera del hotel. Gur quería evitar encontrarse con la madre de Yagi.

	De las habitaciones iban saliendo los huéspedes, todos con gesto de alarma.

	—¡En qué mala hora accedimos a venir a este pueblo! ¡Conque íbamos a divertimos!...

	—¡Aquí dicen que estaba Fort Norshov! ¿Por qué lo quitarían? ¡Esto es tierra de indios!

	Los empleados del hotel oían y apretaban los dientes.

	Uno de los huéspedes se dio cuenta de que estaba atrayendo la hostilidad de los del lugar, y manifestó:

	—Este pueblo no tiene la culpa de que entre nosotros haya verdaderos salvajes.

	El saloon donde Gur entró con los dos traficantes estaba mejor arreglado que el Cobijo.

	—Sentémonos. Y con tranquilidad, trataremos lo que me interesa.

	Después que les sirvieron, Ungar manifestó:

	—Yo he retrasado la entrega de las tiendas porque... me lo ordenaron.

	—Lo mismo me ocurre a mí con el maíz —dijo Markowe.

	—Estoy enterado del simulacro que pretenden hacer con esas entregas —contestó Gur—. Es lo mismo que ha ocurrido con las excavaciones del templo. Kind Burkos no puede disponer libremente de la fortuna de su hija... Tiene que cumplir las mandas, y lo hace a lo fullero. Envía dinero al orfanato, pero somete a una chiquilla a una cruel prueba... Las excavaciones tenían que seguirlas y, con la ceremonia de hoy, procuraba que el profesor renunciara a continuar... Así, ya no parece que Kind Burkos es el que se niega a costear esos trabajos.

	—¡Lo nuestro es distinto! —declaró Ungar—. ¡A nosotros nos debe dinero el señor Burkos!

	—Les debía dinero. Ahora les ha dado tres veces más de lo que importaban esas deudas... Y si no se llevan los suministros a la Reserva, ustedes devolverán a Kind Burkos cierta cantidad de dinero.

	Los dos traficantes se miraron. Comprendieron que era mejor hablar sin disimulos. Gur estaba demasiado enterado.

	—¿Por qué no jugamos, mientras charlamos? —propuso Markowe.

	—Sé que saben defenderse con la baraja —dijo Gur—. Con los naipes empezaron a prosperar.

	Markowe y Ungar sonrieron.

	—¿Nos tiene miedo? —preguntó el pecoso.

	—¡Oh, no! Yo también sé defenderme.

	Entablaron la partida... Dio el efecto de que una corriente de aire impulsaba los billetes y los amontonaba al puesto de Gur.

	Markowe y Ungar le felicitaban.

	—¡Tiene usted la suerte de cara!

	Entraron algunos amigos de los traficantes, con cara de satisfacción.

	—¡Todo se está arreglando! El señor Burkos quiere reconciliarse con el profesor. También se interesa por la seguridad de la muchacha Ruth...

	Gur les miró con sorna y manifestó:

	—También estos hombres y yo estamos llegando a un acuerdo. Necesitaba fondos para recompensar a algunos que han dejado su trabajo, con el fin de tomar parte en la fiesta de las ruinas...

	Había ganado cerca de cinco mil dólares cuando terminó la partida.

	Apenas se guardó el dinero, dijo:

	—Al delegado de la Reserva le prometí que tendría el maíz y las tiendas. Fíjense en la fecha de hoy... Dentro de diez días estaré en la estación de Bromsyrk para inspeccionar el tren en que deben ir esas mercancías.

	Sin esperar respuesta, se marchó.

	Markowe iba a espetarle a Ungar que lo mismo que habían fallado los pistoleros, el «regalarle» aquel dinero tampoco había surgido efecto.

	Ungar se dio cuenta y le dio con el pie, indicándole que pusiera buena cara.  

	Había sucios vaqueros observándoles.

	Cuando regresaron al hotel, ya todo estaba en orden. Por lo menos, las habitaciones permanecían cerradas y no se oían discusiones.

	La mayoría estaban deseando que amaneciera, para escapar de aquel pueblo.

	La madre de Yagi se estaba encariñando con Ruth.

	—Estarás una temporada con nosotros. Luego, decidiremos...

	—Debo volver al orfanato.

	—Creo que tú y mi hija congeniáis. Y te advierto que caerle bien a Yagi no es fácil. Hoy está más rara que nunca...

	—¡Su hija es maravillosa! Si la hubiera visto, cuando yo estaba llorando en mi cuarto... Su hija ha entrado y me ha dicho; «¡A reír! Yo me siento muy contenta... a pesar del tortazo que me han atizado en el templo del tótem...» ¡Me ha hecho mucho bien verla reír!

	Yagi y su padre se encontraban en aquel momento en la habitación de tío Michel.

	Los dos cuñados se habían reconciliado.

	—Merecía el golpe que me has dado en el Cobijo.

	Yagi sabía que todas las zalamerías de su tío se debían al miedo, y por no insultarle pasó a la habitación donde estaban su madre y Ruth.

	—Pues si antes reía... mira ahora a mi hija.

	Los ojos de Yagi despedían fuego.

	—¿Qué ocurre? —preguntó la joven Ruth, asustada.

	—¡Nada! ¡Estoy pensando en el sucio vaquero!... ¡Nos deja en el Cobijo porque tiene prisa! Y viene aquí a discutir de maíz, se lía a tiros y luego se va a jugar al póker... ¿Es un loco... o una quimera que ese Ghon-Thága nos ha echado al paso?
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	Era algo muy significativo que Ronnie Denver, el que representó al Gran Sacerdote de Ghon-Thaga no fuese en persona a la habitación de Kind Burkos.

	Se limitó a enviar un emisario, ya de madrugada, cuando se suponía que todos estaban durmiendo.

	—Ronnie le espera en su habitación, señor Burkos. Es urgente.

	Burkos se había echado en la cama vestido. Saltó, alarmado.

	—¿Qué sucede?

	El emisario hizo un gesto ambiguo. Momentos después, Kind Burkos comprendía que el hacerle ir a la habitación del que fue golpeado junto al altar, era algo más que una señal de que se disponía a pasar al contraataque.

	Ronnie permanecía con el torso desnudo, los ojos azules brillantes por el odio y el alcohol. Iba de un extremo a otro de la habitación, cuando apareció Kind Burkos.

	De espaldas al recién llegado, procurando que su musculatura quedara bien marcada, autorizó:

	—¡Pase! Le he dado rienda suelta, como dicen aquí. Pero ahora va a tascar el freno...

	—¡Ronnie! ¿Qué modo de hablar es ése?

	—Va a oír cosas peores.

	Con el gesto indicó al que había servido de emisario que se retirara. Era un pistolero.

	Ronnie cerró la puerta por dentro, tan pronto el subordinado salió.

	—Sí, Burkos. Usted es un bicho baboso... ¿Qué pretende ahora doblegándose ante el que le ha zarandeado?

	Kind Burkos sonrió por primera vez en muchas horas. Y se permitió bromear.

	—Si no recuerdo mal..., durante la ceremonia a ti han hecho algo más que zarandearte.

	No debió decirlo. En seguida sintió encima los puños de Ronnie, convertido en un puma hambriento.

	La cara, de pronunciados pómulos, de Kind Burkos se cubrió de sangre.

	—¿Qué te he hecho yo? —gimió, cuando Ronnie dejó de golpearle.

	—¡Confundirme con uno de sus lacayos! ¡Y el verdadero amo soy yo! ¡Yo!... ¿Lo entiende? ¡Yo!... ¡De un puntapié puedo derribar el tinglado de leguleyos que amparan sus derechos sobre la fortuna de su hija!... Usted me lo debe todo a mí... ¡Todo!

	—¡Pero tú también te beneficias! ¿Cuánto me has sacado ya?

	—A mí me sobra el dinero. ¡Pero usted está procurando congraciarse con el individuo que le ha maltratado! Pero usted se olvida de mí... ¡Esta noche ese individuo me ha matado a dos hombres!

	No aludió que, en las ruinas del templo, ante la vista de los invitados, fue golpeado.

	Pero Kind Burkos sabía que lo que regía la mente de Ronnie, era la sed de revancha.

	Su odio no era solamente contra el que le golpeó. Por primera vez, Kind Burkos se atrevió a plantearlo.

	—Es cierto que me ayudaste, Ronnie. Me procuraste los abogados que el problema requería. Pero, si no lo hiciste por las ganancias que podías obtener..., ¿qué te impulsó a colocarte a mi lado? Nunca me has tenido simpatía.

	—¡Nunca!

	—Ni tampoco... a Nuya Dery. ¿Qué te hizo mi hija? ¿Se rió de ti? Eso no debes tenerlo en cuenta. Se burló de muchos con más dinero que tú. A ella le sobraban esclavos forrados de oro...

	Otra vez Ronnie pareció que fuera a abalanzarse sobre Kind Burkos para golpearle.

	Pero fue irguiéndose, mientras algo demoníaco despejaba de sus ojos el brillo del alcohol.

	—¡La diosa del cieno..., en una de sus orgías..., mandó que sirvieran un bebedizo extraño! ¡Tres pobres diablos se pusieron a danzar, como endemoniados!... Luego, quedaron dormidos. ¡Y Nuya Dery ordenó que les sacaran de su finca y les dejaran lejos, junto a una charca, desnudos!

	—¿Por qué lo hizo?

	—Porque se permitieron bromear sobre sus antepasados indios...

	—¡Tú fuiste uno de ellos, Ronnie! ¡No lo niegues!

	Ahora sí se inclinó sobre Kind Burkos, para de nuevo golpearle.

	—Sí... ¡Y he de pisotear todo lo que soñó esa ramera! ¡Las mandas del testamento llevarán el rumbo que yo señale!... ¿Me entiende? Toda la gente que ha venido para pellizcar de su capital, se irá mañana... ¡Usted y yo nos quedaremos unos días más!... Permaneceremos en el Despeñadero. Quiero ver esas ruinas... Nuya Dery quería que tuvieran el esplendor del pasado... ¡Y yo voy a convertirlas en un basurero!

	 

	* * *

	 

	A corta distancia del rancho de los Cutler, donde estuvo Yagi cuando Gur se la llevó de las ruinas, había desgarrones de tierra y roca, junto a vastas llanuras.

	Gur cabalgaba hacia el rancho, sabiendo que la tempestad de polvo no tardaría en desencadenarse.

	Las nubes tenían puntas agudas y amenazadoras, idénticas a los colmillos de los barrancos que Gur había dejado atrás.

	Ya había terminado con el ganado y había enviado al vaquero Ferkin, el de la voz potente, y a otros compañeros, para que le esperasen en el rancho de los Cutler.

	Él se quedó solo para acercarse al Despeñadero. Pero antes de llegar a las ruinas supo que el profesor se encontraba en el rancho de los Cutler con alguien más.

	Maldiciendo, emprendió el galope.

	—¡Están locos! ¡Creen que esto es un juego!

	En el rancho de los Cutler se encontraban Merwin Adelson, su esposa y las dos muchachas.

	A la única que no culpaba era a la pequeña Ruth.

	Ya hacía dos días que se habían marchado los invitados de Kind. Burkos.

	—¿Por qué demonios se han quedado?

	Cuando más furioso estaba, el padre de Yagi apareció sobre un montículo.

	—¡Buen tiempo para el que tenga mal juego! ¡El viento se llevará las cartas! ¿Verdad, Gur?

	Hijo del Póker hizo ademán de desenfundar.

	—¡Siento deseos de volarle la cabeza! ¿Qué hace aquí?

	—Mirar ese cielo bronco. Escuchar la soledad...

	Gur desmontó, dejando el caballo junto al del padre de Yagi.

	—¿Por qué se ha quedado en la comarca?

	—Mi esposa quiso conocer al matrimonio que trató tan bien a nuestra hija...

	—¡Cuentos! ¿Por qué se han quedado?

	—Digamos que porque no queríamos ir en el rebaño. Mi cuñado se ha ido con la boca hinchada, por querer imponerse en la familia... ¿Sabes que mis prácticas en el piano arrancan ahora melodías que no sospechaba? ¡Como te lo digo, Gur! ¡Puñetazo al hocico... y mi cuñado a inclinar la cabeza!

	—¿Qué espera que hagamos ahora? ¿Custodiarles hasta el ferrocarril?

	—Ya sé que necesitas a tus hombres. Pero tenemos a los excavadores. Ellos nos acompañarían hasta que llegáramos a Bromsyrk, en el supuesto de que los necesitáramos.

	—¿Usted cree que, con su puño de pianista y el cochero, se bastarán para custodiar a su mujer y a las dos muchachas? ¡Ustedes, sobre todo su hija, corren un gran peligro!

	—¿Por qué?

	—Yo no me hubiera dado a conocer como el que estropeó el carnaval de las ruinas de no temer que Ronnie Denner culparía a su hija. Mi plan era seguir actuando sin que el adversario pudiera identificarme... ¿Para qué ha servido todo esto?

	En aquel momento un fuerte viento comenzó a levantar, casi en la estribación de la cordillera, grandes nubes de polvo que ondulando, se elevaban.

	Ya muy alto se rompían, para volver a juntarse y rodar por la llanura.

	—¿Eso le encanta? —preguntó Gur.

	—¡Sí! ¡Tengo algo de artista!... Cuando te he divisado a lo lejos, estaba pensando en el cuadro que pintaría. Un paisaje bronco. Una llanura con osamentas de animales devorados por los pumas y calcinadas por el sol. Oía el graznar de aves rapaces... Todo agorero, de pesadilla. De todo emanando un aliento trágico, que metiera en los nervios una excitación precursora de desgracias...

	—¿Y por qué no hay más alegría en su espíritu de artista?

	—¡Uno se adapta al lugar! No muy lejos están las ruinas... ¡Qué de muertes habrá habido en holocausto a Ghon-Thaga! Destrozados con cuchillos de roca y lanzados a la hoguera...

	La niebla de polvo era cada vez más espesa y más caliente, como si los barrancos estuviesen precipitando torrentes de fuego.

	—Como artista, usted evoca esos sacrificios. Pero hay un malvado que por resentimiento y odio, sueña con efectuar esas matanzas.

	—¿Kind Burkos?

	—Ese sólo quiere dar zarpazos a la fortuna que dejó Nuya Dery.

	—Entonces... ¿Acaso el fatuo de Ronnie Denner?

	—Pensaba acercarme a las ruinas, por si allí estaba el profesor, trabajando... Uno de los pocos que han quedado cuidando de la casa, me ha salido al camino. Estaba asustado. Me ha pedido que le diga al profesor que anteanoche hubo hogueras en la cima de la colina, cerca del altar. Y que una figura esbelta, se paseaba. De pronto extendía los brazos. Luego manoteaba. Lanzó tizones a las gradas. Y emitía rugidos... Esa noche aún estaban en el Despeñadero Kind Burkos y Ronnie, con pistoleros... Ayer, muy temprano, se fueron.

	Merwin Adelson, para disimular que estaba afectado, rompió a reír.

	—¡Jugando a los fantasmas!

	—¡Si sólo fuera un juego!... ¡Vámonos!

	Montaron. Las tolvaneras cada vez eran más cegadoras y asfixiantes.

	—Ya sé por Ferkin que has sacado por el ganado más de lo que esperabas. ¡Me alegro!

	—¡Hable claro, Adelson! Dejé a Ferkin en el pueblo para que comprobara si la salida de ustedes se hacía normalmente. Luego se reunió conmigo y no me ha dicho que estaban en este rancho...

	—¡No soy chivato, Gur! ¡Y nada tengo que ver en esto! ¡Quizá mi hija... ha presentado factura! Ferkin era el que traducía tus gestos. ¡Y ya puedes imaginar lo que Yagi habrá hecho, braceando, entornando los ojos!... El pobre Ferkin... seguramente se fue de la lengua... ¡Está asustado! ¡Él no tiene la culpa, Gur!

	Gur no le escuchaba. Miraba a un lado. Una tromba de polvo iba hacia ellos.

	—¡Al galope! —ordenó.

	En ese momento se produjeron varios disparos. Gur empujó a Adelson, obligándole a que se inclinara sobre el cuello del caballo.

	Gur miró atrás. Ahora la nube de polvo les envolvía.

	—¡A tierra!

	Dejándose caer, procuró que el caballo de Adelson se adelantara, para que saliera de la línea de tiro.

	Varios disparos se produjeron en tomo a Gur. Desde el suelo contestó, disparando a dos manos.

	Oyó un alarido.

	Poco a poco la columna de polvo fue perdiendo espesor.

	Cuando la visión alrededor fue posible, Gur se incorporó. Vio a Adelson tras una piedra, sujetando con las dos manos las riendas del caballo.

	—¿Se encuentra bien?

	—¿Y tú?

	—Ya me ve —contestó, escupiendo.

	—¡Menos mal! Parece que Ghon-Thaga no es tan implacable como dice la leyenda...

	Gur se había alejado. Junto a unas piedras había un muerto.

	Después de registrarlo, sólo le encontró dinero.

	Regresó al lado de Adelson llevando en una mano los billetes y el cinto.       

	—Estos enviados del tótem utilizan el «Colt» y se hacen adictos por los dólares... ¿Qué le ocurre en el | brazo? 

	—¡Nada! ¡Un pequeño mordisco!       

	Después de mirarle la herida, se la vendó con un trozo de camisa del mismo Adelson.

	—¡Ojalá le hubieran dejado cojo!...

	—¡Ya hay un pianista cojo en el garito de marras

	Reanudaron la marcha. El rancho estaba muy cerca.

	Cuando lo divisaron, Gur rechinó:

	—¡Ahora que me echen la culpa!...

	—¿Quién? Yo he salido del rancho para inspirarme. Y la idea de permanecer aquí un par de días, ha sido de Yagi.

	Nadie culpó a Gur, aunque en los ojos de la hermosa Yagi asomaban a veces chispazos de hondo rencor.

	Después de curar a Adelson, su esposa comentó:

	—Por unos días no se acercará al piano, cuando estemos en casa.

	—Hoy mismo saldrán —dijo Gur—. Esta misma noche podrán tomar el tren.

	—¿Y el viento? —preguntó Yagi.

	—Se está calmando. Pero mañana arrancará con más fuerza.

	—¿Cómo lo sabes? —empleó un tono de burla.

	Intervino el vaquero Ferkin, el de la voz potente.

	—Lo mismo que yo sé lo que quieren decir las señas de..., de otras personas...

	Iba a señalar a Gur como el hombre que la arrancó del altar, pero se contuvo a tiempo, sabiendo que Yagi se hacía la desentendida.

	—Bien. Quiero decir que, lo mismo que yo entiendo las señas de ciertas personas... Gur sabe de qué humor se encuentran el cielo y la tierra...

	La joven Ruth no se separaba de Yagi.

	Gur le acarició el cabello.

	—¿Contenta?

	Ruth asintió, sin poder hablar de la emoción.

	Gur y el arqueólogo salieron de la casa. Cuando el joven le hubo informado de lo que hacía dos noches ocurrió en las ruinas, aconsejó.:

	—Renuncie a proseguir las excavaciones o quédese en el pueblo.

	—Mis muchachos dicen lo mismo. Pero si no hacemos nada, Burkos no les pagará.

	—No se preocupe. La espera no será muy larga.

	—¿Usted tomará el mismo tren que los Adelson?

	—No. Tengo cosas que hacer...

	Más tarde, cuando ya iban a marcharse, el profesor dijo a Adelson:

	—Creo que su hija y Gur se esquivan...

	—Por instinto de conservación. Para cargar con mi hija, Ghon-Thaga tiene que pensarlo muchas veces... ¡Pero ande que, para soportar a Gur...! ¿Cómo discute? ¡A golpes o a tiros! Y hace un rato, porque sólo me han rozado el brazo, ha deseado verme cojo.

	—Ha sido una temeridad salir del rancho. Yo y mis excavadores vamos a hacerle caso a Gur. Esperaremos un tiempo prudencial en el pueblo. A propósito, ¿es que usted no le ha dicho a su hija quién era Nuya Dery?

	—¿Y qué podía yo decirle a mi hija de esa mujer? Las versiones que he oído son bastante escabrosas y seguramente con mucho veneno. He salido del paso diciendo que nada sabía.

	—Es lo mismo que he hecho yo... Anoche su hija me estuvo acorralando. No aceptaba que fuera verdad que yo no conociera a la mujer que, en vida, me encargó las excavaciones. Tuve que decirle que fue Gur quien me envió al hombre que me contrató. Entonces su hija preguntó si Gur llegó a conocerla. Le contesté que Gur era uno de los hombres en quien más confiaba Nuya Dery... Estaba oscuro, ¿sabe? Y en los ojos de Yagi surgieron relámpagos. ¿Qué pudo molestarla?

	Merwin Adelson, iba a reír. Pero por respeto a una mujer que ya no existía, se contuvo.

	—Profesor, no estaría de más que de vez en cuando apartara la mirada de las piedras para mirar a las personas.

	—¡No querrá decir... que su hija siente celos de una mujer muerta!...

	—Arqueólogo Panke... Si de alguien se puede sentir celos, es de los muertos. Como de las piedras antiguas. Usted lo sabe mejor que otros. En las piedras trabajadas hace siglos, pisadas y acariciadas por personas de las que ya no quedan ni las cenizas, ponemos algo que escapa al tiempo. Dígame cómo una soñadora como Yagi puede luchar contra la difunta Nuya Dery. Cuando más deseará destruirla, más la idealizará. Me voy preocupado, profesor...

	Al estrecharse la mano, dijo el arqueólogo:

	—Hasta pronto.

	—No quisiera que volviéramos a encontramos en ese endemoniado templo... 

	 

	* * *

	 

	Ya se había hundido el sol en el horizonte cuando avistaron la estación del ferrocarril.

	Yagi sabía que Gur se separaría de ellos tan pronto les dejara en el tren y picó espuelas, para colocarse a su lado.

	—¡Te felicito, Hijo del Póker! ¡Si las cartas las ves como el tiempo...!

	—No puedo quejarme —contestó Gur, sin volverse para mirarla.

	—En cuanto a las personas, creo que dejas mucho que desear. Nos hemos detenido dos veces y te has acercado al coche solamente para saber si los caballos de tiro estaban bien.

	—La herida de tu padre no tiene importancia.

	—¿Hubiera estado de más dirigir una frase amable a Ruth?

	Las dos veces que se detuvieron, incluso en marcha, Gur habló con Ruth, con la madre de Yagi y con el cabeza de familia.

	A quien no dirigió la palabra fue a Yagi.

	—Esa jovencita no precisa de las palabras más o menos amables de un tipo como yo. Ya es vuestra y creo que no os arrepentiréis de tenerla a vuestro lado...

	—¡Seguro que no! ¡Lo que ha sufrido esa criatura...!

	Se quedó mirando a Gur.

	—¿Qué ocurre? —preguntó él.

	—¡Tú también has sufrido! ¿Por qué no lo dices? ¡Mi padre me ha explicado por qué te llamaban Hijo del Póker! ¡No conociste a tus padres! Creciste en un pueblo de mineros... El póker decidía el amo de turno. ¿Cómo no odias los naipes?

	—¿Qué culpa tienen? No soy amigo del juego. Pero lo utilizo como arma. En cuanto a echar la culpa a los naipes, por lo que a mí me ocurrió, sería tan injusto como odiar a las personas, porque crecí entre canallas. Cuando más desesperado estaba... tropecé con tu padre. «El camino es largo. Si surgen obstáculos y no puedes dar un rodeo, apártalos.» Esto me dijo tu padre cuando no se encontraba precisamente en una etapa feliz...

	—Se había ido de casa. Entre todos le asfixiábamos.

	—Tu padre vale mucho. Durante años le he observado.

	—¡Sin darte a conocer! ¿No es eso de cobardes?

	—Tal vez...

	Yagi se sintió en seguida arrepentida por lo que había dicho.

	—¡Perdona! No era eso lo que yo quería decir... ¿De veras conociste a la hija de Kind Burkos?

	—Los naipes me dieron la oportunidad de conocerla. Ella ya sabía de mí.

	—¿Y en esa primera partida ganaste?

	—Fue la primera partida y la última. Ganaba con demasiada facilidad y le dije que, si quería ganar un amigo, utilizaba una mala táctica.

	—¿Qué contestó?

	—Que ya la habían prevenido de que reaccionaría así. Y llegamos a ser amigos... Le quedaba poca vida. Más que amigos, hermanos...

	—¡No te he pedido que precisaras qué clase de relaciones existían entre vosotros! —contestó Yagi, con demasiado calor. 

	—Si me lo hubieras pedido, tal vez no te lo habría dicho. Ella creía que yo podría hacer mucho para que sus sueños se realizaran.

	—¡Y no se equivocó! ¡Gracias a ti, Kind Burkos está tomando la retirada! ¿Por qué no vienes con nosotros a Bromsyrk?

	—Tengo otras cosas que hacer. En Bromsyrk apareceré dentro de unos días.

	—¡Para lo del maíz!

	—Y las tiendas.

	—¿Cómo era Nuya Dery?

	La pregunta estaba en los ojos de Yagi. Y Gur, después de mirarla, contestó:

	—Imagínala como puedas. Pero no olvides que era una mujer amargada. Su padre la vendió al mejor postor. Luego el póker hizo que cambiara de amo. Hasta que, lo mismo que me ocurrió a mí, le llegó el turno de tener la baraja en sus manos.

	Ya de noche, cuando el tren iba a arrancar, Yagi pidió:

	—¡Avisa cuando vayas a venir a Bromsyrk!

	Gur iba a contestar que no sería necesario, porque muchos se encargarían de notificarles que había llegado.

	Pero levantando una mano, saludando, movió la cabeza, afirmativamente.

	Durante un buen rato Yagi estuvo pensando en Nuya Dery. Tenía en cuenta lo que Gur había intentado decirle: que no la idealizara demasiado.

	Cuando su madre y Ruth parecían dormidas, Yagi se levantó para salir a la plataforma.

	Su padre la siguió.

	—Hace calor ahí dentro —dijo Merwin Adelson.

	—Sí —asintió Yagi, mirando el firmamento.

	—¿En qué piensas?

	—En los ritos que a través de siglos han efectuado infinidad de núcleos humanos... Eso de Ghon-Thaga...

	—¿Qué tiene de particular?

	—¡Su ritual era una monstruosidad! Cuando las fuerzas del general Wandow invadieron esa zona, la india más hermosa ya estaba destinada a ser la esposa preferida de Ghon-Thaga. Faltaban horas para que la ma-taran y luego la convirtieran en cenizas para lanzarlas al Despeñadero.

	—Sí. Pero llegó nuestro ejército. Un hijo del general Wandow se casó con esa hermosa mujer. Y todo resuelto. La tribu fue exterminada.

	Había un matiz de triste burla en el tono de Merwin Adelson.

	—¡No querrás defender esos ritos bestiales!

	—No, hija... Pero tampoco los atacaré con la ceguedad de otros. Todo es cuestión de cultura, civilización, como quieras llamarlo.

	—¡Escoger a las jóvenes más hermosas para matarlas!

	—¿Y si fueran feas?

	—¡Sabes que no he querido decir eso!

	—Ya lo sé —y acarició el cabello de su hija—. Pero debes dar un salto y colocarte en otro ángulo para mirar a nuestra manada. Kind Burkos, después de tres generaciones, desde que se salvó a la hermosa india, ve que su hija... Bah. La hubiera vendido lo mismo, sin sangre india... ¿Vamos a fijamos en otros? Piensa en tu tío Michel. ¿No te sugirió cierta vez que fueras más «amable» con Ronnie Denner? ¿Qué es eso, Yagi? Parece que el rito del dinero también comete bestialidades...


[image: Image]



	



	 

	 

	 

	 

	El granjero Jarcho entró en la habitación en donde Gur estaba descansando. Esperaba encontrarle dormido.

	Pero Gur ya se hallaba echándose agua a la cara, inclinado sobre la jofaina.

	—¡Poco has dormido, Gur! Hemos procurado no hacer ruido...

	—No quería dormir, sino dar tiempo a que usted mandara aviso a los que esperaban en el pueblo.

	—Acaban de llegar. En carro, como tú querías. Los han esperado en las afueras del pueblo.

	Dos hombres de mediana edad acababan de apearse. Los dos vestían americana.

	—Pedí que los trajeran en carro porque no saben montar. Y acercarse aquí en coche, habría llamado la atención de sus vecinos —dijo Gur.

	Los dos recién llegados se quitaron la americana y entraron en la casa.

	Uno era Schill, el que contrató el arqueólogo Panker, cuando Nuya Dery aún vivía.

	El otro, oficial del notario Elster, el que plasmó sobre el papel los deseos de la hija de Kind Burkos.

	—¡Gur! ¡Te maldeciré toda mi cochina vida! —prorrumpió Schill, verdaderamente enfadado—. ¡Escamotearme la juerga del gran ceremonial...!

	—Era más importante lo que te encargué.

	—¡Ir de un lado a otro, y escuchar lo que dicen los cosecheros de maíz! ¡Estoy más que harto!

	Gur y el ayudante del notario Elster se saludaron.

	—El señor Elster cada vez está más convencido de que la táctica que usted le aconsejó, era la mejor: esperar... Los abogados que impugnaron el testamento empiezan a darse cuenta de que se están metiendo en arenas movedizas. Unos temen que la prensa los señale como individuos sin escrúpulos. Otros se preocupan por el dinero que todavía les debe Kind Burkos...

	—Lo que piensen esos sujetos no interesa ahora. Hablemos del maíz.

	Schill se estremeció, cerrando los ojos.

	—¡Toma la lista de los cosecheros que han tenido que entregar el grano poco menos que a punta de revólver!

	Gur desdobló el papel que le dio Schill. Leyó en voz alta varios nombres, y la cantidad de grano que cada uno había entregado.

	Y el precio...

	El granjero Jarcho, con el rostro contraído por la cólera, prorrumpió:

	—¿Te lo dije, Gur? ¡Casi todos los nombres que has leído son conocidos míos! ¡La sequía del año pasado casi los estranguló! ¡Tuvieron que recurrir al Banco!

	—Y ahora el Banco, obedeciendo presiones de fuera, les ha obligado a malvender la cosecha de maíz —dije Schill.

	Y otra vez se estremeció, por haber pronunciado la palabra, como si el grano entrara en chorro en su garganta, para ahogarle.

	El ayudante del notario Elster declaró:

	—El Banco... Esto es muy confidencial, Gur...

	El granjero Jarcho se dio por aludido.

	—Tengo trabajo ahí fuera.

	—No se marche —pidió el de notaría—. Teniendo la confianza de Gur, tiene la mía y la de mi jefe. He dicho que era confidencial... porque un allegado al director del Banco me pidió que no trascendieran sus revelaciones. Se trata de que esa «presión» que viene de fuera, está ejercida por Ronnie Denner. Aparte los bajos precios que pagan por el grano, les sueltan con retintín que hay que cumplir los deseos de la difunta Nuya Dery. Aluden a su parte de sangre india... Se permiten sarcasmos, diciendo que desde ultratumba protege a sus hermanos salvajes...

	Se calló, al ver la expresión que tenía el rostro de Gur. Algo inexorable fulgía en sus ojos.

	—¡Atacar los sueños de la muerta con ese refinamiento, es propio de un bicho tan repugnante como Ronnie Denner! —exclamó Gur.

	—¡Sabemos que le pegaste y lo convertiste en un guiñapo, cuando la ceremonia! —dijo Schill—; ¡Entonces debiste destrozarlo!

	—Tal vez esa alimaña sueña con una muerte así. En el momento en que lo tuve en mis manos, sé lo que me costó no lanzarlo por el precipicio... Ese puerco tenía demasiado público.

	—¡Me lo imagino, con el torso desnudo, en lo alto de las gradas! ¡Haberle dado un puntapié en el trasero! ¡Eso le habría puesto en ridículo! —comentó Schill.

	—No era el momento...

	—¿Por el público? ¡Que nos conocemos, Gur! Lo que a ti te preocupaba era que Yagi estaba mirándoos…

	No debió decirlo, porque encima de una mesa había un montoncito de maíz que horas antes le mostró a Gur el granjero Jarcho.

	Un puñado de grano entró en la boca de Schill,

	Durante unos momentos estuvo inclinado, escupiendo.

	Al principio, el granjero y el oficial de notaría se asustaron, creyendo que se atragantaba.

	Pero los granos iban saliendo, cada vez trazando un arco mayor.

	El ranchero alineó tres vasos.

	—¡A ver cuántos granos mete en los vasos!

	Schill disparó todos los que le quedaban contra el pecho del granjero.

	—¿Qué le parece ahora?

	Cesó el jolgorio, al reparar en la expresión del rostro de Gur. De nuevo había aparecido el gesto de antes.

	Gur parecía mirar desde muy lejos, hundido en el pasado.

	Se había sentado junto a la puerta, teniendo en las manos la lista de los oprimidos granjeros.

	—Jarcho...

	—¿Qué, Gur?

	—Usted ha dicho que conoce a casi todos estos hombres.

	—¡Sí! ¡Algunos son mis amigos! Sé que a estas horas estarán maldiciendo por haberse asomado a esta cochina vida... Todo son tropiezos.

	—Pero que no culpen a Nuya Dery. Con los que tenga confianza, dígales que pronto serán indemnizados. —Y dirigiéndose al oficial de notaría, agregó, en burla a si mismo—: No creo haber acertado con aconsejar al notario Elster que se cruzara de brazos. Por mi táctica, de esperar, el arqueólogo Panke lloró al ver que pisoteaban su trabajo. También ha sufrido una chiquilla, al tener que soportar las burlas de unos bestias...

	—¡Escuche, Gur! Mi jefe, el señor Elster, sabía que esa muchacha estaba rodeada por buenas personas. Tampoco ignoraba que usted no la perdía de vista. En cuanto al arqueólogo Panke, antes de empezar ya sabía que su trabajo no sería respetado. Aunque Nuya Dery viviera, en esas ruinas se habrían efectuado patochadas. Su táctica, de esperar, ha sido la acertada, Gur. La prensa empieza a ocuparse de cómo Kind Burkos emplea el dinero de su hija.

	Gur se levantó, guardándose la lista de los granjeros.

	—No sé... Los periodistas sacarán a relucir cosas negras en la vida de Nuya Dery. Sus amantes, sus golpes de suerte...

	—¡Pero tú que la conociste me has dicho muchas veces que eso no la asustaba, Gur! —exclamó Schill.

	—Ella se defendía burlándose de sí misma. Yo me comprometí a dar forma a sus sueños hermosos. Y temo cue sólo el lodo quede en primer término.

	El oficial de notaría no se dio cuenta de que Gur le echaba un anzuelo, mostrándose desalentado. Y lo mordió.

	—¡Voy a anticiparme... a lo que le dirá mi jefe, el señor Elster! ¡Sí, Gur! ¡Esto es muy confidencial!... ¿Verdad que usted dijo que sería una suerte que apareciera... el que pagó a Kind Burkos por la entrega de la hija, cuando aún era una jovencita? ¿Lo dijo?

	Gur, impasible, contestó:

	—Es posible...

	—¡Pues ese hombre ha declarado por escrito ante el señor Elster! ¡Acudieron dos testigos, que antes se relacionaban con Kind Burkos y presenciaron cómo renegó de su hija!

	Se calló, al ver que Gur sonreía.

	—¡Ya! ¡Me he ido de la lengua! —exclamó, sudando, el ayudante del notario.

	—«Confidencialmente», le diré que ya tenía la impresión de que ese hombre se había presentado ante el notario. Lo malo es que Kind Burkos o Ronnie Denner también puede que estén enterados. Usted y Schill no deberán salir de esta granja hasta que acudan algunos de mis vaqueros. Yo me voy al pueblo vecino, para ver cómo cargan el maíz...

	—¡Y un cuerno! —exclamó Schill—. ¡Tú vas al pueblo de donde acabamos de salir en carro! Quieres que nos quedemos aquí para que no nos relacionen contigo.

	—¿Hago mal? —preguntó Gur.

	Momentos más tarde, cuando Gur iba a salir a caballo, todos le desearon suerte.

	 

	* * *

	 

	Gur no dio tiempo a que cualquier observador del bando enemigo diera el alerta.

	En una posada situada en las afueras descansó, hasta que se hizo de noche.

	De la posada fue directamente al casino que le interesaba. Antes de llegar, uno de sus compañeros le pidió fuego.

	—Schill y el ayudante del notario ya se han ido en tren. Querían recoger sus cosas, pero les hemos convencido de que ya nos encargaríamos nosotros.

	—¿Está la sala animada?

	—Demasiado. Y Raskin está jugando con tipos que parecen tener mucho dinero.

	Raskin era el propietario del casino. A Gur sólo lo conocía por las referencias que últimamente le habían dado acerca del que promovió los jaleos en las ruinas y en el pueblo de Norshov.

	Apenas entrar, Gur se quedó mirando a Raskin. Su cabello era canoso, los ademanes eran cuidados.

	Sonreía a los compañeros de mesa, cuando Gur se acercó.

	—Aquí tienen a uno con ganas de matar el aburrimiento —y dejó sobre un lado de la mesa un fajo de billetes—. ¿Puedo divertirme con ustedes?

	Miraba fijamente a Raskin. Este intuyó una amenaza.

	—No solemos jugar con desconocidos...

	—Quizá nos conocemos. Por eso hay que permanecer con los ojos muy abiertos.

	Se sentó. Raskin demostró que estaba acostumbrado a hacer frente a toda clase de sorpresas. Riendo, comentó;

	—A todos nos gusta el riesgo. ¿Por qué no seguir? Los billetes de este joven parecen de curso legal.

	—Pueden comprobarlo —invitó Gur.

	No fue necesario. Al rato, la mesa de Gur atraía la atención de toda la sala.

	De vez en cuando Gur soltaba, como en plan de chufla:

	—Ojos abiertos. Quien vea la trampa que lo diga a tiempo.

	Había momentos en que Raskin perdía su cara de póker, para dejar paso a una expresión de cólera.

	Los otros dos jugadores empezaron a sentir miedo No por lo que perdían, sino por el reto que adivinaban entre Raskin y el forastero.

	Dejaron de jugar, pero siguieron sentados.

	—Mano a mano, Raskin —dijo Gur—. Tiene más emoción. ¿Verdad?

	El dueño del local siguió perdiendo. Los que le conocían veían que no tenía interés en ganar.

	Cuando suspendieron el juego, Gur ya había embolsado unos diez mil dólares.

	—Cualquiera diría que usted ha nacido con una baraja en las manos —comentó Raskin, mirando con maligna curiosidad el rostro de Gur.

	El joven permaneció inmutable.

	—Cuando nací, la baraja estaba en manos de otros.

	—He perdido..., pero he de reconocer que su victoria ha sido limpia.

	—No esté tan seguro...

	—¡Lo estoy! Los espectadores que tenemos a nuestro alrededor no son todos meros curiosos. Detrás de usted y a los lados, ha tenido a verdaderos ases que vigilaban por mí...

	—Quizá yo también he tenido a los míos... Y suponiendo que yo hubiera cometido alguna «irregularidad».

	—Le habrían matado —contestó Raskin, riendo.

	—¿Cree que habrían podido?

	—No le quepa la menor duda.

	Gur, mirando los naipes, dijo:

	—No lo dudo... Quien estuvo a punto de morir, acusado injustamente de tramposo, tiene que ser inexorable con los fulleros. ¿Sabe qué me preocupaba, mientras jugábamos? No eran los revólveres de sus pistoleros. Yo tengo los que llevo al cinto y los que tienen en las fundas algunos amigos que están mirándonos.

	Raskin había cambiado de color.

	—¿Qué le preocupaba?

	—Que me echaran sobre las piernas algún as. Eso ya le ocurrió a «alguien». Un as sobre las piernas. Dos en un bolsillo de la chaqueta... Y de pronto se vio señalado como tramposo. Ya había un revólver apuntándole a la cara... ¿Cómo se salvó ese hombre?

	Raskin saltó del asiento, pero no hizo ademán de sacar el arma de la sobaquera.

	Muchas manos de hombres que vestían de vaquero acariciaban las culatas.

	—No querrá una batalla en su casino, Raskin... ¿Por qué no hablamos en su despacho?

	Raskin ya le había reconocido. Y no se atrevió a pronunciar el nombre de Gur. Ni el apodo.

	—¡Sí! ¡Hablaremos reservadamente!

	—De acuerdo. Y si yo no salgo por esa puerta, su casino arderá.

	—¡Nada le sucederá mientras esté en mi casa!

	Tenía prisa por desaparecer de la sala. El mismo Raskin se encargó de cerrar la puerta que daba acceso a donde estaba el despacho.

	—¡Eres... Gur Lahey!... ¡Lo he presentido, apenas sentarte a la mesa! ¡Han podido matarte sin yo tener culpa! ¿Qué buscas aquí?

	—Ahí fuera estábamos hablando de un jugador acusado de tramposo...

	Raskin se cubrió la cara con las dos manos.

	—¡Eran las maniobras de un canalla que ya pagó con la horca! ¡Los jugadores que le estorbaban...!

	—Eran eliminados fríamente. Un disparo a la cabeza, y continuaba el juego. Pero tú escapaste, Raskin. Ya estaba apuntándote el revólver que sostenía un asesino... ¿Por qué no se produjo el disparo?

	Raskin se dejó caer en el sillón.

	—¡Intervino... Nuya Dery!

	Gur se abalanzó sobre Raskin.

	—¡Eso es! ¡Nuya Dery había estado fingiéndose embriagada! ¡Y de pronto intervino! ¡Tú te salvaste y el que preparaba las trampas fue ahorcado! ¿Cuál ha sido tu gratitud?

	Golpeándole, le quitó el arma que llevaba en la sobaquera y la tiró a un rincón del despacho.

	—¡A los granjeros de esta comarca les dan una miseria por el maíz y proclaman que es Nuya Dery quien desde ultratumba protege a sus hermanos salvajes! ¡En tu casino comentan eso, Raskin! ¿Y qué has hecho por defender a la que te salvó?

	Gur soltó a Raskin y retrocedió unos pasos. Durante unos momentos permaneció ensimismado.

	Raskin, mientras se limpiaba el rostro, le miraba.

	—Nuya Dery tenía muchos defectos —dijo Gur, como pensando en voz alta—. Pero por la forma que se comportan muchos que debían estarle agradecidos, los defectos se borran. Hay muchos como tú, Raskin. Egoístas, cobardes...

	—¡Gur! ¡Mírame!... ¡Ni siquiera cuando me apuntaban con el revólver asomaron las lágrimas!... ¡Mírame!...

	Raskin lloraba.

	—¿Y qué remedias con eso? —preguntó Gur.

	—¡He pensado mucho en lo que debía hacer! ¡Sé quiénes llevan este asunto del maíz y las tiendas para la Reserva! Si desde el primer momento me hubiese mostrado disgustado con lo que hacían, ahora no sabría lo que se prepara contra el tren que llevará el grano y las tiendas... ¡Has hecho mal en presentarte en la sala! Ahora quizá cambien de plan.

	—No te preocupes. Lo que quiero es que tengas presente en todo momento que había un revólver apuntando a tu cara.

	—¡Nunca lo olvido!

	—Pues es una ventaja. Como lo es para mí el haber tenido una infancia negra... Desde entonces, siempre veo luz. Si no olvidas ese revólver, te será fácil desafiar el peligro. Rodéate de hombres que merezcan tu confianza. ¡Y pasa al ataque! ¡Grita que Nuya Dery no extorsiona a los granjeros! ¡Empieza por acusar al director del Banco, que obedece órdenes de fuera!

	Raskin asentía, con movimientos de cabeza.

	—¿Cuándo debo empezar?

	—Por telégrafo te enviaré la señal... Ahora escribe nombres y lo que consideres más importante...

	Mientras Raskin escribía, Gur estuvo paseando por el despacho. Había cogido el revólver de Raskin, dejándolo sobre la mesa.

	Varias veces quedó de espaldas a Raskin.

	—Esto es lo que de momento considero más importante —y le entregó un papel.

	Después de leerlo, Gur se lo guardó. Sobre la mesa dejó la mitad de lo que había ganado.

	—¿Por qué esto? —preguntó Raskin.

	—Porque a mitad de la partida me he dado cuenta de que querías que ganara. Eso no se lo consentí a Nuya Dery... Tampoco a ti.

	Y cuando se estrecharon la mano, los dos miraron el revólver que estaba sobre la mesa.

	—¿Lo has hecho por probarme? —preguntó Raskin.

	—No lo sé...

	—¡He llorado ante ti, Gur! ¡Y nunca lo he hecho ante nadie!

	—Pero a escondidas, has llorado.

	—¿Por qué no? ¡Soy humano!

	—Por eso te salvó Nuya Dery. Y ahora no me refiero al revólver con que te amenazaban. Te apartó de su área porque la idealizabas demasiado, y no quiso perder ese trofeo...

	—¡Estaba enamorado de ella!

	—Nuya me habló de ti. Ya estaba cerca de la muerte... No malogres el trofeo que ella creyó llevarse a la tumba. Cuando yo dé la señal, pasa al ataque, defendiendo sus sueños...

	—¡Espera, Gur! ¡Se me olvidaba! Me encargaron de parte de Ronnie Denner, que contratara chicas bonitas. En locales de otros pueblos van a hacer lo mismo. Ronnie corre con los gastos. ¿Adivinas para qué las quiere?

	—¡No contrates a ninguna, aunque te aseguren que es para una tonta farsa en las ruinas de Ghon-Thaga! ¡El odio le está enloqueciendo! ¡Busca una matanza!
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	El vaquero Ferkin, el de la voz inconfundible, llamo en la puerta que daba al jardín. Era la residencia de los padres de Yagi, en Bromsyrk.

	Dio dos golpes con la aldaba. Luego avisó:

	—¡Soy yo!

	Ya era bastante. Y Yagi corrió a abrir dejando muy atrás al ama de llaves.

	Estaban cenando. La pequeña Ruth también se levantó, mirando a los padres de Yagi, como pidiéndoles permiso.

	No fue necesario que saliera del comedor. Oían a Ferkin y a Yagi discutiendo.

	—¡He entrado yo solo! ¿No es cierto, Yagi?

	—¡Sí! ¿Y qué? ¡Yo le he preguntado qué sabe de Gur!

	—Yo he entrado solo y hemos cerrado la puerta. ¿Me aparto de la verdad?

	—¡No estoy para majaderías! ¿Qué sabe de Gur?

	—En el comedor lo diré.

	Y allí lo dijo. Mirando a todos, anunció:

	—Gur está en esta casa hace exactamente diez minutos... Yo he llamado en la puerta para que no se asusten. Pero Gur...

	El ama de llaves, una mujer bastante gruesa, dijo;

	—Está en la cocina, cenando. Ha entrado por la ventana de la biblioteca y ha soltado algunos tacos que para mí han sido una delicia. ¡Desde que no los oía...!

	Merwin Adelson llevaba un brazo en cabestrillo. Y se olvidó de que lo tenía sometido a permanecer inmóvil, porque se puso a bracear con el vendado y con el otro.

	—¡Condenado tipo! ¿Qué hace en la cocina?

	Gur entró en el comedor, llevando un plato y un trozo de pan.

	—Se les saluda... Sigan cenando.

	Sabían que en el aire de broma de Gur había tempestad.

	—¿Cuándo has llegado? —preguntó Yagi—. ¡Hace tres días que te esperamos!

	—El tren que ha de transportar el grano y las tiendas aún no estaba preparado. ¿Qué tenía que hacer aquí?

	—¡Alternar con los que te aprecian!

	—Y con los que me odian.

	Yagi rompió a reír.

	—¡Lo que a ti te preocupa si te quieren o te desprecian!...

	El padre de Yagi se dio cuenta de que su brazo debía estar en cuarentena y lo colocó en el cabestrillo.

	—Ungar y Markowe amenazan con enviar el transporte del grano y las tiendas mañana, ya que no apareces para inspeccionar si está en orden.

	—Mañana saldrá. Todo está en orden —contestó Gur.

	Dejó el plato sobre la mesa. Saludando a la madre de Yagi acarició el cabello de Ruth.

	—Para que la fiera de esta casa no diga que soy desabrido contigo, Ruth. Sé que te tratan como a una hija...

	La madre de Yagi sabía que Gur tenía que tratar algo muy serio y abrevió la sobremesa. Se retiró con Ruth.

	—¿Qué vas a plantear? —preguntó el cabeza de familia.

	Gur miraba fijamente a Yagi.

	—En este momento, amigos míos, están rodeando la casa. Lo mismo que he entrado yo, han podido hacerlo desalmados que dependen de Ronnie Denner.

	—El sheriff nos dijo ayer que tuviéramos cuidado. Pero aquí no estamos en Norshov. Ni hay comparsas, como en las ruinas —contestó Yagi.

	El vaquero Ferkin se puso a toser. Gur se levantó y tocó el brazo herido de Merwin Adelson.

	—Ya está casi cicatrizada —dijo el padre de Yagi—. Hago como que me duele, porque así me miman.

	—Lo que importa es que en una llanura de Norshov pudieron matarle. ¿Su hija no lo tiene en cuenta?

	Yagi, rompiendo su aparente calma, se puso a golpear la mesa.

	—¡Sí! ¡Todo lo tengo en cuenta! Pero, ¿por qué tenemos que demostrar que sentimos miedo? ¡Tú vas de un sitio a otro, y desafías todas las furias! ¿Por qué tenemos que ser nosotros más pequeños?

	Gur fue acercándose a Yagi. La tomó de los hombros y suavemente hizo que la muchacha fuera encogiéndose, hasta quedar sentada.

	—Eres demasiado hermosa, Yagi.

	—¡Gracias! ¡Pero no sé a qué viene esa tontería!

	—¡No le interrumpas! —pidió el padre—, ¡Gur quiere decir algo muy serio!

	—Por desgracia, es así.

	Y Gur expuso lo que sabía que iban a hacer los que obedecían a Ronnie. 

	 

	* * *

	 

	En el último momento, cuando el tren parecía que iba a dejar la vía muerta, agregaron un vagón de carga, pero que no llevaba más que unas cajas vacías y heno esparcido por todo el suelo.

	Ungar y el pecoso Markowe se miraron, divertidos.

	—Ahí se meterán los guardianes. ¡Pobres diablos! —comentó Ungar, en voz baja.

	Había mucha gente en el andén, como si aquella carga de grano y lonas fuese algo extraordinario.

	Quien no aparecía era Gur. Era quien tenía que dar la conformidad a Ungar y a Markowe.

	—¡Si en cinco minutos no aparece, usted dará la salida! —dijo Markowe al jefe de estación.

	El tren quedó en la vía general. Apenas situarse junto al andén, apareció Gur.

	Se detuvo cerca del vagón vacío. Markowe y Ungar miraron a dos individuos que parecían vaqueros. Estos asintieron, con un leve movimiento de cabeza.

	Ungar y Markowe echaron a andar hacia donde estaba Gur.

	—¡No debíamos guardarle ninguna consideración!  

	¿Sabe desde cuándo le estamos esperando? —prorrumpió Ungar.

	—Llego a tiempo —contestó Gur.

	—Usted nos dijo que inspeccionaría la carga —recordó Markowe.

	—Durante estos días, otros ojos han mirado por mí. Todo está en orden... por ahora.

	—¿Cómo por ahora? ¡Firme aquí! —y de un bolsillo Ungar sacó un pequeño tintero y una pluma.

	De otro bolsillo, extrajo varios papeles.

	—Habrá tiempo. Quedan muchas millas de aquí a la Reserva. Suban...

	Los dos traficantes hicieron un gesto de estupor.

	—¿Qué ha dicho? —preguntó Markowe.

	Gur señaló el vagón que tenía cajas vacías y heno esparcido en el suelo

	—Que suban ahí. Por la comida no se preocupen. Conseguiremos en cualquier estación.

	Ungar, haciendo como que iba a reír, echó la cabeza hacia atrás y retrocedió unos pasos, mientras movía una mano, indicando a los dos pistoleros que vestían de vaquero que intervinieran.

	Lo hicieron con demasiado ímpetu. Más que retar a Gur, parecía que fueran a lanzarse sobre él, para destrozarle a zarpazos.

	Ya empuñaban los revólveres cuando saltaron.

	Gur sólo desenfundó el que llevaba en el costado izquierdo. Los cogió en el aire.

	Los dos rebotaron contra el andén, muertos. El revólver que empuñaba Gur buscó la cabeza de los dos traficantes.

	—A ese vagón... Cojan buen sitio porque van otros viajeros. 

	Antes de que los traficantes reaccionaran, varios que estaban en la estación, vistiendo de ciudad, saltaron al interior del vagón.

	—Ustedes tienen la culpa. Esos hombres irán sentados en las cajas        —dijo Gur.

	Apareció el sheriff. Los dos traficantes hicieron un gesto de alegría.

	—¡Veremos si ahora se atreve a llevamos a la fuerza! —prorrumpió Ungar.

	El sheriff se acercó, serio.

	—Este hombre puede llevarles hasta la Reserva. Tiene poderes especiales del gobernador y del Departamento de Asuntos Indios. Obedezcan. Esos señores no tienen inconveniente en ir en ese vagón.

	Indicó a los que ya habían subido. Los traficantes repararon en que todos eran forasteros y que vestían bastante bien.

	—¿Qué les parece? —preguntó Gur, con ironía—. En el hotel de Norshov se preguntaban si yo era un reclamado.

	Hizo ademán de golpearlos. Ungar y Markowe se metieron en el vagón.

	Alguien dijo detrás de Gur:

	—¿Me ayudas a subir? ¡Ese maldito brazo!

	Gur se volvió. Al lado de Merwin Adelson estaba su hija.

	—De acuerdo, con lo que tú expusiste anoche, papá y yo hemos decidido acompañarte...

	Si esperaba que Gur hiciera alguna objeción, se equivocó.

	—¡Al vagón!

	Fue como si colocaran una carga de explosivos. Markowe y Ungar palidecieron, mirando a Yagi.

	Cuando el tren estaba moviéndose, Gur subió.

	—¡Adelson! ¿Y usted deja a su esposa sola? —preguntó Ungar, muy nervioso.

	—No está sola. Tiene a la chiquilla Ruth.

	—¡Todos corren peligro! —gritó Markowe.

	—La casa está bien vigilada.

	Ungar y Markowe se ahogaban.

	—¡Gur! ¡Cuando Ronnie sepa que Yagi va en este tren..., el asalto no se hará como tiene planeado! ¡Incendiará el tren! —declaró Markowe.

	—¡Sí! ¡Él quiere que Yagi sea destruida por el fuego! ¡Ronnie está loco! —dijo Ungar.

	—Ya hablaremos de eso —les interrumpió Gur—. Ahora tenemos que discutir lo del maíz. Aquí tengo los precios que pagaron a los cosecheros. También tengo el de las lonas... Tienen buena mano para exprimir... Lo peor de todo va a ser que Kind Burkos perderá su pleito al impugnar el testamento de Nuya Dery. Hasta ahora le respaldaba el capital de Ronnie Denner. Pero si ustedes dicen que está loco...

	—¡Está loco de odio! ¡Lo hemos sabido demasiado tarde! ¡Tenía una cuenta con la difunta Nuya Dery! ¡Para vengarse puso a disposición de Kind Burkos dinero y abogados! ¡Se propone destruir todo! ¡Todo!           —gritaba Markowe.

	—¡Y este tren será asaltado! —agregó Ungar—. ¡Se proponen llevarse toda la carga!

	—¿Y cuánto ganarán ustedes? —preguntó Gur—. En el hotel ya me echaron al paso a dos pistoleros. Ahora, en la estación. ¿Creen que voy a cruzarme de brazos?

	El tren ya iba a gran velocidad. Gur miró la puerta abierta.

	Entendieron que era una amenaza de echarles, tan pronto advirtieran el primer indicio de asalto.

	—¡Será dos estaciones más adelante! ¡Tenemos tiempo, Gur! ¡En la próxima estación nos detendremos!...

	—¡Sí, Gur! ¡Diremos todo...!

	Hasta las proximidades de la otra estación, Ungar y Markowe estuvieron acusando a Burkos y a Ronnie.

	Los forasteros que vestían de ciudad permanecían callados, tomando notas.

	—¿Quiénes son? —preguntó Markowe.

	—Hay un policía, un ayudante del notario Elster... y varios periodistas —contestó Gur—. Nuya Dery sigue siendo noticia, después de muerta. Cerdos como ustedes están borrando las manchas que tal vez ha habido en la vida de esa mujer.

	 

	* * *

	 

	Horas más tarde, en un tren de viajeros, Yagi y su padre regresaban a casa.

	La madre y Ruth se abrazaron a Yagi, llorando.

	—¡Vaya juerga! —exclamó Merwin Adelson—. Habría sido mejor irnos con los que van a cazar a los que se proponen llevarse el maíz.

	Todos los puestos de telégrafos, a medida que ese tren avanzaba, eran controlados. Muchos vagones ya no llevaban lonas ni grano, sino hombres armados.

	—¡No ha sido inútil que yo fuera en ese vagón, mamá! ¡Gur no lo dijo con claridad anoche, por no asustamos. ¡Pero la obsesión de Ronnie es que me lleven a las ruinas del Despeñadero!

	—¡Cómo se han derrumbado Ungar y Markowe al ver que Yagi salía en ese tren! ¡Cuánta porquería han soltado por la boca! —dijo el padre, mientras se ponía el brazo en cabestrillo.

	—El sheriff ha detenido a varios sospechosos. Algunos han confesado que se proponían atacarnos esta noche —declaró la madre—. Tu tío Michel ha estado aquí dos veces, Yagi. Primero, para insultamos... Luego...

	La madre de Yagi, a pesar de que estaba muy afectada, rompió a reír.

	—¿Qué ha sucedido en la segunda visita? —preguntó el cabeza de familia.

	—Ya se ha hecho pública la noticia de que Kind Burkos no tiene poderes para disponer del capital que dejó su hija. Todo estaba condicionado a lo que determinaría a su debido tiempo el juez que lleva el asunto. Parece que hay un testimonio irrebatible de lo que Kind Burkos hizo con su hija. Y muchos, como mi hermano Michel, que han arriesgado fuertes sumas contando con las inversiones de Kind Burkos, ahora se encuentran con que tienen que entenderse con Ronnie. ¡Y le tienen miedo!...

	—¡Que vayan a buscarlo al templo de las furias! —disparó el padre de Yagi.

	—¿Es que está allí? —preguntó su mujer, extrañada.

	—¡Sí! ¡Y también Kind Burkos! El profesor y los excavadores trabajan, vigilados por los chacales de Ronnie. Esto nos lo ha dicho Gur, en el momento en que íbamos a separarnos.

	—¿Y qué va a hacer Gur?

	—Ganar tiempo. Hay que llevar cuidado. La vida del arqueólogo y la de los excavadores peligra. La menor indiscreción provocaría un desastre.

	—¡Pero Ronnie se enterará que el asalto del tren ha fracasado! ¡Y también el secuestro de nuestra hija!

	—El telégrafo no llevará al Despeñadero de Norshov más que las noticias que a Gur le interesan.

	Yagi iba de un lado a otro, como ausente. En su mirada había furia, ternura...

	—Todo saldrá bien, hija —dijo la madre.

	Ruth le tomó una mano.

	—¡Yagi...! ¡Yo también tengo miedo!

	—¡Yo no tengo miedo! ¡Es ira! ¡Gur ha accedido que fuera en un vagón de ganado! ¿Por qué no he de ir en carro a Norshov? ¡Nadie me vería!

	Un ayudante del sheriff llamó. Merwin Adelson fue a abrir.

	Estuvieron unos momentos hablando.

	—¡Buenas noticias! ¡Acaban de telegrafiarle al sheriff que los que tenían que asaltar el tren se han rendido! ¡De varios ranchos de esa zona han prestado ayuda para cercar a los forajidos!

	La madre, mirando a Yagi, dijo:

	—¿Ves? Gur está bien.

	—Pero, ¿es que crees que Gur se ha ido a cazar a las ratas del maíz? ¡Él ha emprendido otra ruta! ¡Vamos arriba, Ruth!

	Cuando las dos muchachas desaparecieron, dijo Adelson:

	—Gur se propone desviar un transporte de chicas guapas...

	—¿Quéee?

	—Es en serio. Chicas que frecuentan saloons. Las llevan engañadas. Creen que van a una inofensiva fiesta.

	—¡A las ruinas! ¿Y nuestra hija quería ir?

	—¿Por qué no? Allí tiene que actuar Gur... Al separarse se han besado. No han dicho nada. Pero en la forma que se miraban... había algo de ese ritual... Eso de esposa y esposo preferidos...

	Con un jarro su mujer le golpeó el brazo casi curado.

	—¡Por unos días más, el piano estará mudo!... 

	 

	* * *

	 

	Ronnie observaba desde una ventana cómo trabajaban los excavadores. Estaban vigilados por individuos que, cada día que transcurría, se sentían más intranquilos.

	Recelaban de lo que Ronnie les había dicho sobre las ruinas.

	—¿Colocar todo como estaba cuando llegaron las fuerzas del general Wandow? ¡Pues no ha llovido desde entonces!...

	—¿Y qué importancia tiene que una piedra esté aquí, o allí arriba?

	Eso comentaban los guardianes. Los excavadores, si lo oían, guardaban silencio.

	Solamente el arqueólogo Panke defendía a Ronnie:

	—¡Ese hombre sabe escuchar la voz del pasado! ¡Por fin he encontrado al mecenas que siempre he anhelado!

	Kind Burkos se pasaba los días encerrado en su habitación, bebiendo, hasta que la borrachera lo aplastaba.

	Nadie de la comarca se acercaba a la zona del Despeñadero.

	Obedecían instrucciones de Gur.

	Aquella mañana, observando cómo trabajaban los excavadores, Ronnie gritó:

	—¡Burkos! ¡Venga aquí!

	La noche anterior procuró que no hubiera bebida al alcance del padre de Nuya Dery.

	Kind Burkos era un guiñapo. Apareció, con los ojos hundidos, la cara amarillenta, babeando...

	—¿Qué? ¿Permites que beba?

	—¡Ahí arriba beberá todo lo que pueda! ¡Mire el altar! ¡Ahora sí está como la utilizaba la tribu! ¡Y la leña preparada, en dos hileras! ¡Piedras viejas forman las gradas! ¡El profesor dice que son las que pisaron las esposas de Ghon-Thaga!...

	—¡Sí, Ronnie! ¡Anoche me lo dijo el profesor! ¿Lo celebramos?

	—¡Ahí arriba! ¡Tan pronto llegue el que ha ido al pueblo!

	El que esperaba Ronnie apareció a media tarde

	—¿Qué ocurre? ¿Por qué has tardado tanto?

	—¡Grandes noticias, Ronnie! ¡Las muchachas han llegado esta mañana! ¡Se están vistiendo como usted quiere! ¡Los carruajes están preparados!

	—¡Que llegaban hoy ya lo sabía! ¿Por qué has tardado tanto?

	—En Telégrafos me dijeron que había un corte de línea... He tenido que esperar. ¡Valía la pena, Ronnie! ¡Mire!

	Le dio un telegrama. Lo habían cursado desde Norshov. Por lo menos, así parecía.

	Y se adaptaba a la clave que Ronnie tenía convenida con sus secuaces.

	Después de descifrarlo, Ronnie se puso a reír, en un ataque de histerismo.

	—¿Qué dice? —preguntó Kind Burkos.

	—¡Que Yagi, al saber que el tren del maíz ha sido asaltado, se ha puesto en camino hacia la Reserva india! —explicó Ronnie.

	—¿Para qué?

	—¡Para cuidar de Gur! ¡Está allí, herido y derrotado! ¡Y cerca de la reserva encontrará algo más desagradable! ¡Yagi vendrá aquí!

	—¡Hay que celebrarlo, Ronnie!

	—¡Ahí arriba! ¡Nos vestiremos como manda el rito! ¡Ahí arriba recibiremos a las esposas! ¡Vamos!

	Un rato más tarde, cuando emprendieron la subida a las gradas, Ronnie miraba los montones de leña.

	Tenía presentes los sacrificios predilectos de la tribu.

	Hacer subir a los prisioneros hasta lo alto de la colina. En el trayecto, los empujaban a las grandes hogueras.

	Dejaban que se abrasaran un poco para sacarlos y obligarles a seguir hacia arriba. De hoguera en hoguera, hasta alcanzar la cima.

	El arqueólogo se hallaba a mitad de la colina.

	—¿Buenas noticias? —preguntó.

	—¡No interrumpan el trabajo! ¡Que nadie se mueva de aquí! —fue la respuesta de Ronnie, mirando a los guardianes.

	El vestuario adecuado lo tenía Ronnie junto al altar.

	Los que estaban en la vertiente de la colina vieron que procedía a desnudarse.

	Kind Burkos no hacía más que suplicar que le diera bebida.

	Ronnie, mirando la llanura por donde se veían carruajes, dio con el pie en el vientre de Kind Burkos, y lo derribó.

	—¡Será un ensayo! ¡Y la que sonría, morirá!

	Desde la vertiente le oyeron.

	El profesor Panke se sentó junto a una gran piedra y se quedó mirando al guardián que tenía más cerca.

	—¿Has oído? ¡La que se atreva a sonreír, morirá!

	—¡Pero... si son las chicas que Ronnie espera..., lo habrá dicho en broma!

	—Morirá. Como también intentará acabar conmigo y mis excavadores. ¿No os ha dicho que llegará la hora en que subiremos esas gradas?

	El individuo palideció.

	—¡Sí! ¡Pero no hablaba en serio! ¡Mientras ustedes no se desmanden...!

	Tres carruajes se detuvieron junto a la casa. Y se apearon mujeres jóvenes, vestidas de india.

	Ninguna reía. Los cocheros eran conocidos de los tres individuos que se habían quedado junto a la casa.

	Cada uno fue a un coche, para averiguar si todas habían bajado.

	El que se asomó al primer carruaje, vio el cañón de un revólver, apuntándole a la cabeza.

	Lo empuñaba Gur. Sonriendo, dijo:

	—Si aprecias tu vida de sabandija, harás lo que yo te diga. Será muy sencillo. Simplemente, llevar un paquete a tu amo. Si decides quedarte con Ronnie, eres libre de hacerlo. Pero mientras subas las gradas, evita que tus compañeros recelen nada.

	—¡Caerá el profesor! ¡Y también los excavadores! ¡Son nuestro escudo!

	—Mirad a la vertiente de la colina. Tus compañeros se fijan en las mujeres que han bajado de los coches. Mientras que los excavadores...

	El individuo miró hacia la vertiente. Los que dependían del profesor se habían esparcido, situándose junto a piedras viejas.

	—¡Todo sigue normal!

	—Cada excavador sabe dónde encontrar un arma. Subiendo las gradas, puedes hacer la prueba. ¿Tomas el paquete? No pesa mucho... Sólo contiene periódicos.

	En los otros coches ocurría lo mismo. Uno de los que apuntaban al que se había acercado a la portezuela era Raskin, el que debía la vida a Nuya Dery.

	—¿Sabías lo que es sentir un revólver apuntándote a la cara? —preguntó Raskin.

	El individuo estaba lívido. Iba a levantar los brazos, pero Raskin advirtió:

	—Mejor que dejes caer el cinto y te muevas con naturalidad.

	El tercer pistolero estaba amenazado por el revólver que empuñaba Ferkin. Su voz potente la precisaba Gur.

	Los coches se situaron de forma que desde la cima de la colina no pudieran ver si se apeaban más pasajeros.

	Cuando Ferkin intentó incorporarse, el pistolero desenfundó.

	En seguida se oyó un apagado gemido. El individuo cayó, con un cuchillo clavado en la garganta.

	Se lo había lanzado Gur.

	—¡Tu voz será buena, pero tu despiste me saca de quicio! —rezongó Gur.

	Las chicas evitaron mirar al muerto. Permanecían serias, de cara a la cima.

	El que llevaba el paquete subía las gradas.

	Se daba cuenta de que lo que Gur había dicho era verdad. Todos los excavadores, aprovechando la atención que los guardianes ponían en las mujeres, habían ido situándose en lugares donde tenían armas.

	Cuando llegó a donde estaba Ronnie, le tiró el paquete a los pies y emprendió el descenso, corriendo.

	En vano Ronnie lo llamó. Por fin se decidió a abrir el paquete.

	Al ver que eran periódicos, Kind Burkos se lanzó sobre ellos, como si fueran botellas de whisky.

	En primera página, con grandes titulares, iba el nombre de Kind Burkos y de Ronnie Denner.

	El fracaso en el asalto del tren...

	El tener a una chiquilla en un saloon, para probar si su virtud merecía la pensión a sus estudios y la ayuda al orfanato.

	Y el testimonio del hombre que pagó a Kind Burkos, por llevarse a su hija.

	—¡Maldito! ¡Usted me juró que ese individuo había muerto! ¡Yo no habría arriesgado nada por usted, de saber que vivía quien podía atestiguar de esta forma!

	Gritando, Ronnie derribó a Kind Burkos. Le despasó la camisa.

	Ya era la locura, espoleada por el ridículo. Con un cuchillo de piedra que ya conocía la carne desgarrada y la sangre de verdaderos prisioneros, abrió el pecho de Kind Burkos.

	No oyó sus gritos. Ronnie, con el torso desnudo, se puso a bracear, mirando hacia la llanura.

	—¡Soy Ghon-Thaga!...

	Los excavadores no habían necesitado amenazar con las armas a sus guardianes. Estos se rindieron en seguida.

	—¡Está loco!

	Los excavadores sabían cómo acercarse a los montones de leña, sin peligro a los disparos que Ronnie empezó a hacer desde arriba, con un rifle.

	—¡Soy Ghon-Thaga!

	Empezaron a surgir hogueras. Abajo, las mujeres ya se habían metido en la casa.

	El viento empezó a levantar los periódicos. Para Ronnie eran carcajadas.

	Miraba las gradas. Sentía deseos de descender corriendo, disparando contra todo lo que se moviera.

	Miró a la llanura. Comprendió que los fuegos serían la señal para multitud de jinetes, para que formaran el cerco.

	Iba a gritar, cuando alguien preguntó detrás:

	—¿Qué eres?

	Gur había subido aquella vertiente simulando que era un prisionero, cuando se efectuó la ceremonia en que se llevó a Yagi.

	Conocía demasiado bien el acceso a aquella cima.

	—¿Qué eres?

	Ronnie giró, haciendo disparos. Sólo cuando Gur lo tuvo de cara apretó los gatillos de los dos revólveres.

	Cayó junto a Kind Burkos.

	Emprendió el descenso, esquivando las gradas.

	—¿Qué habéis sido? —murmuró Gur.

	En la casa, Raskin se arañaba el rostro.

	—¡No me ha dejado intervenir! ¡Ni siquiera pude ayudarle evitando que vinieran estas chicas!...

	—¡Habría sido peor interponernos! —contestó Ferkin, el de la voz potente—. ¡Ronnie iba demasiado de prisa! ¡Conque yo tenía que gritarle que se entregara, cuando se hiciera de noche! ¡Maldito Gur!

	Iban llegando jinetes de la comarca. El profesor tocaba la espalda de Ferkin.

	—¡No grite tanto! ¡Se le oye desde el pueblo!...

	—¡Quiero que me oigan en Bromsyrk!

	Para eso no hacía falta la voz de Ferkin. El telégrafo se encargó de llevar la noticia.

	Hijo del Póker anunciaba que se ponía en camino en busca de la «esposa preferida»... Mientras Yagi y Ruth se abrazaban, Adelson tocaba el piano con una mano.

	 

	 

	FIN
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informa

que sélo son debidas a la pluma de

MARCIAL LAFUENTE ESTEFANIA

el célebre autor que ha creado un estilo
propio en el género ""Western'’, aquellas
obras en las que figura, de forma desta~
cada, el nombre

@arcial

y que aparecen en las colecciones;
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Cualquier otra obra, en la que no figure
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ella el nombre ESTEFANIA, no es del
autor que durante tantos afios ha gozado
y sigue gozando, del favor del publico.
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